
PEREZ UlflETA
Es el hombre del cotidiano ser­

vir y del diario hacer. Diez años 
como Secretarlo Nacional del Fren­
te de Juventudes en un constante 
y tenaz laborar, en esa difícil y 
callada tarea de los problemas que 
se amontonan ante cada nueva eta­
pa, ante cada ambiciosa conquista; 
diez años en un puesto de mando 
de Juventudes servido con entera 
fidelidad e íntima lealtad avalan su 
nombre. Y esto es más que sufi­
ciente para valorar a un estupendo 
camarada.
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PfpjJíERO que nada, recoger ese gozoso estremecimiento 
que hoy conmueve nuestras páginas en trance de cele- 
con' solemnidad, tipográfica el décimo aniversario del 

rZte de Juventudes. Mejor que nadie sabe ARRIBA que 
, 'Falange o es pura juventud o no es, y en esta linea de 
^ntinuidad juvenil—en los objetivos, en el noble impulso, 

b negación ante toda desesperanza—, estos muchachos 
•’ F ¿l£ J. actual enlazan con aquellos otros que vendieron 
L las‘calles de España, entre el seco latigazo de las pis- 
Mías este periódico quq fundó José Antonio para la evan- 
lliiáción política de una Patria en riesgo mortal. Queremos 

Lordar hoy, precisamente hoy, el panorama sombrío que 
n/reáa el mundo aquella mañana en que nuestro Caudillo y 
. ¡e Nacional promulgaba en el’, palacio del Consejo la ley 
¿iacional del Frente de Juventudes. De cara a la Navidad, 
¡sfüña trataba de recoger a sus juventudes en un gigan­
teo hogar donde toda alegría tuviese su asiento, donde el 
mo pudiera transformarse, llegado el instante preciso, en 
íntMO de sacrificio, si la Patria necesitaba semejante trans­
ición. Vencida nuestra guerra, con la feliz Victoria en la 
ttochila de muchos jóvenes que aun no habían sido desmo- 
viüziidos, el mundo escalonaba sus fuerzas para una triste 
pelea en habrían de perecer grandes conceptos, ideas 
fufdamentales, sistemas de vida. A honorable distancia del 
fin de la contienda, con sus espectaculares resultados a la 
oisfa, bien podemos decir que nada profundamente importan­
te disputaba en ella, hasta el punto que uno de los ven­
des, don Winston Churchill, no dudó calificarla de 
"la guerra inútil”. Una aguda y bendita previsión de Fran- 
Meo Franco nos mantuvo al margen de la lucha. Solamen­
te de cara al verdadero enemigo de la Humanidad, gentes 
españolas y voluntarias—porque el soldado español siempre 
ej voluntario—dieron un magnífico ejemplo de maravillosa 
«mbatividad. No fué un azar que el Caudillo dictase su 
ley fundacional del Frente de Juventudes en el tormentoso 
pórliíO de la-segunda gran guerra. Proclamaba aquella or- 
denación ¿e la juventud! que felizmente rige en el día de hoy 
¡a tarea de "asegurar la formación y disciplina de las gene* 
raciones de la Patria en el espíritu católico, español y de
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milicia propios de Falange Española Tradicionalista y de 
¡as J. 0, N. S", y en las. breves y contundentes palabras 
itl Jefe Nacional, al proclamar la ley, se decía: "El Está­
is, que guarda.y restablece la efectividad de los derechos de 
la Iglesia y la familia en la educación, funda con espe- 
fañza su propia obra para la forja política y militar del 
\mAre que ha de ser heredero de los sacrificios 'de núes* 
ha generación. Cuantos medios , tenga el Estado, deben vol­
carse en la vigilancia, custodia y apoyo al Frente de Juven- 
tudes, verdadera obra predilecta del Régimen. Digo que será 
empeño inútil y peligroso el de quienes pretendan entor­
narla."
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41 doblar esta década peligrosa y áspera, en la que tan- 
cosas han entrado en barrena mientras España—cérca­

la y,altiva—mantenía duramente aquellos principios invio-
del 18 d? Julio, que sirven, sin rectificación, como 

nádelo de conducta a un mundo desalentado, empobrecido y 
iurbio^ hemos de reconocer con honesto orgullo que el Fren­
óte Juventudes, bajo la mano rectora de José Antonio

Jefe He Centuria y teniente provisional durante los 
de nuestra guerra, ha cumplido holgadamente los obje- 

bosque el Caudillo le señalara. Voces bien altas en la Igle- 
•w ñan señalado con alegría su eficaz labor de apostolado 

más rotunda voz.de la actual política española ha mos- 
.^■■repetidas veces su aprobación por el trabajo de los 
Agentes y los dirigidos en el Frente de Juventudes. Tene- 

yracias a ellos una sana y bien orientada mocedad, 
Wsia a servir a la Patria y a la Falange en el terreno 

franco designe. En horas inciertas, cuando la taifa de 
/ medrosos y los traidores jugaba cartas sucias, el Fren- 

de Juventudes formó unánime en la vanguardia de la 
y a precio .de sangre hubo de pagarlo en alguna oca-

• El noble instinto de los españoles bien nacidos se con- 
(n® a con aquella formación moral y física que el Fren- ■

Juventudes supo darles.
np^,eremos W16 es dia ventura, nombrar también 
Pafi * de Rivera, que a la cabeza de las mujeres es- 

tas contribuyó a esta enorme y decisiva tarea. Recor- 
® Sancho D avila, que durante la guerra asumió el man*

aquella magnífica patrulla de la Organización Juve- . 
«miente y fundamento del actual Frente de Juventu- 
? 0 todos cuantos tuvieron .la responsabilidad del man- 

jl¡, 8. E. U., "gracia y levadura de la Falange , se- 
h ^rase de José Antonio. Asimismo, nuestras columnas 

íie en rendir tributo de homenaje falangista a Enri-
s^°mayor, muerto en Rusia—cuando Rusia era ”la 

>^ehda’J~~-’ v en cu^a mento madura y 'singularmente
Pmmera idea del Frente de Juventudes. Qui- 

ftbiia-nJ estas lineas se cerrasen con un saludo a esos 
Wiola^ forman en las filas azules de la mocedad es- 
'"afl.o ’ COn Un saludo que fuese alegre, marcial y sincero, 
de ^mñones de marcha que pueblan 
de _ cididp los campos y las ciudades 
Rps e y de un modo singular saluda- 
^po .® Antonio Elola al hombre que 

fielmente una consigna de
*ño5) asda presentar, al cabo de diez 
dijj eftPléndido balance que en estos 
¡^¿^moramos. ¡ARRIBA ESPAÑA!

jj-SjEgA PAGINA.

AQUI AL NUEVO 
Hombre español 

juventud ha superado la prueba del 
ie*0 majiteniendo unas ideas consi e- 

radas paradójicamente’ como viejas 

x^raciones de José Antonio Elola

UN CAMARADA
Puede ser cualquiera de los cien­

tos de miles ¿que visten la camisa 
azul en un pueblo de España. Puede 
ser cualquiera de los que mantie­
nen viva una fe, de los que creen 
en una Patria insatisfecha, de los 
que limpiamente hacen de la vida 
una alegre vocación, puede ser 
cualquiera de los que están pres­
tos y atentos al entusiasmo y a la 
generosidad. Es el último camarada 
de la última escuadra del Frente 
de Juventudes. Es el hombre qué 
ha de consolidar una tarea revolu­
cionaria y tiene conciencia de su 
destino.

FRENTE DE JUVENTUDES EN EL DECIMO ANIVERSARIO DE SU FUNDACION
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z/ta rebeldía espiritual y revolucionaria 
es el arma más acusada de la juventud'7
Declaraciones del Secretario General del Movimiento, 

Raimundo Fernández-Cuesta, a Ismael Herráiz

DESFILE CIVIL ANTE 
EL GENERALISIMO

ON ocasión de celebrarse el décimo 
aniversario de la promulgación de la 
ley fundacional del Frente-de Ju­
ventudes, hemos querido interrogar 
a Raimundo Fernández-Cuesta, nues­

tro Secretario General-de la Falange, sobre 
algunos extremos de orden político juvenil. 
Tres veces Secretario General de la Falange, 
Raimundo' abarca con su experiencia personal 
tres épocas diversas de paisaje y dramática­
mente iguales en la dificultad.'Vinculado a
José Antonio en el azaroso período de la an­
teguerra, los días de Burgos le concedieron la

—¿Cuál es, según José Antonio, 
la misión de la Juventud en todos 
los- aspectos de la pblítlca?

—¡Terminar ,con la abulia, 
el escepticismo y la medio­
cridad que dominaban a- los- 
españoles de su tiempo, des­
pertando en ellos la concien­
cia- de un nuevo modo de en­
tender y servir a España.
, Actualizando tal misión, 
hoy exigiría de la juventud 
que fuese el aguijón que avi­
vara, esa misma conciencia 
en aquellos en quienes se 
fuera debilitando, y que se 
preparase para llenar las 
brechas que los años y la 
vida vayan abriendo.

Sentir el orgullo de con­
tribuir a forjar una Patria 
grande en la que impere la 
justicia social fué, en el pen­
samiento de José Antonio, 
como lo es hoy, la misión dé 
la juventud,

—¿Dónde acaba aquella rebeldía 
Indispensable, honesta, absoluta­
mente Justa -y necesaria, y dónde 
comienza una estéril demagogia tan 

-alborotadora y hueca como lneficaz?

—La rebeldía espiritual y 
revolucionaria es el arma 
más acusada de la juventud, 
aunque no patrinomio ex­
clusivo de ella. Pero, siendo 
lícita y justificada en' deter­
minados momentos, ha de 
tener el requisito de la opor­
tunidad. Planteada intempes- 
tivaménte, carece de legiti­
midad; prolongada más dé lo 
indispensable es inoperante. 
Su .límite no puede ser otro 
qu^ el momento en que que­
de restablecida la justicia.

- |

.dicha de' contemplar el maravilloso esfuerzo 
bélico de aquella organización política a cu­
yos primeros p^sos asistió con su consejo, 
su saber y su valor. Cuando aun el,cerco de 
España -nq estaba prácticamente roto, el Cau­
dillo encargó de nuevo a Raimundo la tarea 
de imprimir a la Falange,, un nuevo impulso, 
y en ese trabajo parece haberse aclarado el 
horizonte. La Falange marcha hoy, y quizás 
la pieza más delicada y trascendental de su 
engranaje sea este Frente de Juventudes, af
que hoy dedica Raimundo Fernández-Cuesta 
sus agudas e inteligentes palabras.

• ' . . .■••• ■••• •.•.•V.v-v•
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Puede profesarse una mis- —De acuerdo con tus dos últi-
tica de la rebeldía én cuanto < mas'respuestas, ¿hasta qué punto
obedezca a- nobles ideales; lo . 
que quiere decir que es una 
mística ideológica," cósa bien 
distinta.de la demagogia, que, 
carente por ' naturaleza de 
justificación, desemboca casi 
siempre en la esterilidad o 
provoca, la contrarrevolución.

«I Frente de Juventudes ha cum­
plido no sólo con la misión que la 

- ley fundacional le^ encarga, sino con 
aquello que José Antonio quiso se 

’ ñplar como misión de la juventud?

‘—Entiendo qúe el Frente 
de Juventudes ofrece como 
balance de los últimos diez

años miles de camaradas edu­
cados en el orgullo de ser es­
pañoles y falangistas. La for­
mación que, han recibido los 
ha salvado de soportar la 
pesadumbre de. la duda per­
manente sobre su destino in 
dividual y colectivo, y. los ha 
dotado de la fe, de la tena­
cidad y de la austeridad ne­
cesarias para servirse a sí 
mismos. Pero, sobre todo, 
ha hecho de ellos la reserva 
•que garantiza la continuidad 
de nuestros ideales.

—¿Cuál ha sido la virtud predo- 
minantemente española y falangis­
ta a lo largo de estos ásperos años 
de dificultad y de cerco?

—La certeza de nuestra 
razón, la firme serenidad con 
que la hemos mantenido y 
la Sensibilidad histórica para 
prever con bastantes años de 
anticipación lá radical esci­
sión a que el mundo ha lle­
gado.

—--De oara a un tiempo nuevo, 
cargado de tensión en lo Internacio­
nal, ¿cuál debe ser la tarea del 
Frente de Juventudes en el campo 
de la aoción inmediata y en el de 
la formación de nuevas generacio­
nes?

—Continuar preparando a 
los jóvenes españoles' dentro 
de la doctrina falangista, en 
la seguridad' de que con ella 
forma, al propio tiempo, cru­
zados para la batalla por un 
mundo libre. Y dentro de esa 
tarea, que constituye su fin 
específico, inspirar más que 
nunca a los camaradas juve­
niles la virtud de la unidad, 
medula de nuestra interna 
fortaleza y objeto, consiguien­
temente, de todos los ataques 
y de todas las intrigas diri­
gidos contra España en es­
tos últimos y ásperos años.

El tiempo presente está 
cargado de tensión en lo in­
ternacional, y en él la juven­
tud, tranquila y vigilante, 
debe mantener la fe, distan­
ciada de' prudencias suicidas 
y de actitudes fuera de tiem­
po. - '

ARA cuando se hizo la fotografía que al pie acom­
paña nuestras líneas, alboreaba la primavera como 
ahora viene alboreando el invierno. Ya había en»

É tonces ligeros brotes en las ramas caladas de los 
árboles como ya hay ah'ora restos de nieve por las 

calles todavía otoñales de la capital de España. Se, trataba 
en aquella ocasión del acto dé leal pleitesía que el Frente de 
Juventudes entregaba con su presencia viva, en El Pardo, a 
Su Excelencia el Jefe del Estado. Al final del desfile frente al
Palacio, ganados por la cristalina pureza del día húmedo y por 
el enronquecido redoble de los tambores llovidos, muchas do­
cenas algunos centenares de hombres pertenecientes en su 
tiempo a la promoción «Sancho el Fuerte», formaron espon­
táneamente y desfilaron bajo la mirada de Franco. Los pasos 
de estos hombres vestidos profesionalmente—sacerdotes, mi»
litares, paisanos, instructores del Frente de Juventudes—pisa» 
ban, con el umbral de la tierna primavera, el recio suelo del 
entonces incipiente décimo aniversario de la fundación juvenil.

En el balcón central del palacete, con-uniforme militar, 
casi invisible. en el ■propio original fotográfico, el Caudillo veía 
pasar en estos hombres, probablemente, la parte principal de 
su misión: el símbolo de las promociones ya formadas, listas
para el perentorio trabajo de la. Patria. Aquella parte, en sa 
mayoría falangista, que a la hora del Alzamiento significaba 
también la esperanza de José Antonio. Algo así, en definitiva, 
como una primera hornada del movimiento católico, el espíritu 
militar y la revolución social triunfantes.

A la primera promoción, solamente del Frente de Juventu­
des, le han sucedido ya nueve más. Una altísima estadística 
que acaso jio tenga en los números su principal signo, pero que 
significa respecto de nuestro tiempo y nuestra masa lo que 
la levadura supone én cuanto al pan. Una materia breve, fuer» 
te, imprescindible y al parecer un tanto agria que hace posi» 
ble la suave y dulce terneza candeal. A este desfile inicial del 
aniversario ha correspondido el último de la calle de Alcalá, 
sobre la nieve del día, y bajo la mirada de Franco, entonces 
como ahora y ahora como después, mientras Dios sea servido, 
la juventud’de la Falange-ha estado, está y estará en pie de 
servicio con y sin armas, en España y fuera de España, po» 
blando un tiempo peor con unos hombres mejores. Si al con­
tacto de José Antonio se iluminó la juventud, como contaba 
César que acaeciera, durante la tempestad, con las puntas de 
las lanzas de la quinta legión, ahora esa juventud puede for­
mar estas Legiones dé la paz y la guerra, del trabajo creador 
y la heroicidad creadora.

Por primera vez en nuestra Historia, hombres de tiéinta 
y cinco años hacia atrás, hacia los veinte, han hecho su unidad 
no sólo dentro de los campos de batalla. Por primera vez los 
obreros y los intelectuales, los artistas y los militares, los se- 
glares y los religiosos, se han reunido al margen de un pro. 
grama; es decir, sin otros programas que los del amor o el 
sacrificio. Gentes que saben cantar y andar, servir y combatir, 
amar y guerrear tienen hoy entre nosotros un solo denomina­
dor común: Frente de Juventudes. Frente porque está opuesto, 
esencialmente, a toda idea de derrota y mezquindad, de cebar- 
día y de opulencia; Frente, porque significa una línea continua 
de combate organizado sobre las únicas posiciones espirituales 
que pueden merecer la victoria en la horrenda y fragorosa 're­
friega de la existencia contemporánea.

Cuando Franco denominó a la juventud albergada bajo las 
banderas del Frente de Juventudes como «obra predilecta deí 
Régimen» dió exactamente su nombre a quienes tan honrosa- 
mejnte son hijos de la obra viva del Régimen mismo, dte la 
Falange misma, de Franco mismo. Porque, la obra predilecta 
del pádre es su hijo, aquel que ha de continuar bregando por 
el buen nombre del padre, capitán de familia; del constructor, 
capitán de futuros constructores. El fruto de esa obra es jus­
tamente el fruto que la Patria espera. Porque ha de saberse 
que nadie se arroga el verbo de la Patria, sino que allá está 
hecha, sobre todo, de lo que fué y lo que será: de los muertos 
que aguardan a vivir en las obras de sus hijos, de los vivos
que esperan a nacer en el fuerte regazo paterno de los ma- 
yores.

En alguna parte está escrita>sta divina perogrullada: «La 
esperanza no es sino la propia realidad aumentada.» Nuestra 
realidad española, no tan pobre, no tan rica como se ha dicho 
a dos carrillos, es una realidad ensanchada por la esperanza 
de los que iban a ser, y ya lo son, mejores que nosotros. Me­
jores porque su vida espiritual arranca del borde afilado del 
peligro; mejores porque su vida física es más pura y más 
completa; mejores porque sus gustos son más sencillos y más 
cristianos. «¡Una juventud uniformada!», se nos ha dicho más 
de una vez. En todo caso, uniformada, sí; pero ¿en qué oca­
sión y en qué materias? Uniformada en lo exterior, no siem­
pre; uniformada en lo interior, exclusivamente en lo esencia’. 
¿Reprocha alguien su uniforme espiritual a los cristianos? ¿Su 
uniforme material a los militares, los deportistas, los religio-’ 
sos? ¿Existe algún uniforme más extenso que el uniforme in­
expresivo y civilón de las muchedumbres amorfas

Mas estad tranquilos: no irrita el Frente de Juventudes 
por lo que pueda tener de erróneo. Irrita sólo por cuanto tiene 
de verdad y certeza militantes en marcha, lo mismo a la hora 
de los conceptos que a la hora de las bofetadas.

El décimo aniversario de nuestra gran formación juvenil 
es, "casi exactamente, la mitad d<y camino necesario para que 
la fea España, la arrugada España que ni siquiera quisieron 
darnos, sea por entero la bella y joven, la inabatible y sebera- 
na España que nosotros hemos tenido el honor de saber deber 
a nuestros padres muertos y a nuestros hijos todavía no 
nacidos.

Por J. M.* SANCHEZ-SILVA

Ayuntamiento de Madrid
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Madrid, domingo 10 de diciembre
_ _____________________ lUaQ

EL MEJOR SERVICIO DEL 
FRENTE DE JUVENTUDES

Por José María DE LLANOS, S. J,
------- L mejor porque toca en el más gra-. 

ve problema que tiene planteado 
España. Me refiero a la mala distri­
bución del trabajo, al de-barajuste 
profesional, a esa falta de vocación 
en la orientación de la vida, tantas 
veces acusada por los espíritus más 

claros en esas raras ocasiones en que se ponen 
los dedos limpios sobre gis llagas más hondas.

Pues bien; no vamos a decir que el Fren­
te de Juventudes haya resuelto el problema, 
ni siquiera que haya podido planteárselo en 
toda su extensión y gravedad; pero sí hay 
que decir, es Justo dar fe de ello en estos 
día» en que se hace balance de diez años, 
que el Frente de Juventudes ha abierto en 
ese triste panorama descabellado de la falta 
$ie vocaciones en nuestra Juventud dos vías 
nuevas y luminosas que con el tiempo han 
de influir poderosamente en los desti.ros de 
la Patria. Me refiero a lo que el Frente de 
Juventudes ha conseguido en el fomento y 
cultivo de las vocaciones sacerdotales y mi­
litares.

Voy a hablar de ello porque creo que con 
mis palabras testifico sobre un punto que 
puede ser pase en esta conmemoración un 
poco inadvertido, y voy a hablar de ambos 
servicios del Frente de Juventudes no por­
que por providencia de Dios haya podido asis­
tir a ellos, sino porque estudiarlos Juntos 
como sucedidos hermanos de un mismo espí­
ritu, cómo resultados paralelos de un mismo 
afan, comprende precisamente la novedad e 
importancia de esa nota que, repito, puede 
pasar hoy Inadvertida.

Ambas vocaciones se encuentran en el pía- ■ 
no que los hombres llaman idealismo; pre­
tender hoy ser militar o ser sacerdote (o re­
ligioso, para nuestro oaso es lo mismo) cons­
tituye en España una “locura” de esas que 
a prior! encuentran con mucha frecuencia en 
el piadoso (¡1) y honesto hogar español una 
contradicción y resistencia absoluta: “Todo 
menos cura o militar.” ¿Razones? Habra.mu- ' 
chas. Las más poderosas son las de tipo 
“práctico”; ambas carreras no son brillantes, 
suponen una renuncia a lo que tantos papás 
cariñosos han soñado para sus hijos: “una 
brillante posición”, “un gran porvenir”; esto 
es, una pésfma situación para poder salvar 
ei alma. Sin embargo, el caso es éste. Ambas
vocaciones son desairadas y 
son “locuras”, son servicios.

V ambas constituyen en su 
la más firme contribución a los 
clónales; el enriquecimiento de

contradichas,

bella entrega 
destinos na­

da vena más
delicada y vital de nuestro modo de ser y de 
nuestra tarea providencial. No vamos a de­
mostrarlo ahora, no vamos siquiera a seña­
lar con el dedo ejemplos del pasado’ remoto 
o próximo con sus consecuencias para el por­
venir; pero, gústenos o no, el hecho es sufi­
cientemente claro:- ese servicio espiritual do 
lo nuestro a la marcha del mundo, ,eso de la 
catedral y del acento sobre los vauores éti­
cos que indicó Lain, todo eso que de tantos 
modos definimos como lo español en la His­
toria se hizo, hace y hará con soldados y 
sacerdotes. Por ello, y no sólo por el aspec­
to de carreras idealistas, ambos servicios de­
ben estar y están en un primer plano de los 
valores permanentes nacionales.

Por ello ambas carreras, a pesar de las 
contras familiares, han solido estar suficien­
temente atendidas por la sangre y la inquie­
tud españolas siempre, hasta en nuestros 
peores tiempos. Es curioso, pero es así: Es­
paña, el país donde se hace en los hogares 
y en las tertulias tanta guerra al militaris­
mo y al clericalismo, España, a mi falible en­
tender, es eminentemente un país militarista 
y clerical. Quizá la mejor muestra de ello es

y la entrega sin límites, la entrega a uno de 
los dos supremos servicios (en lo natural 
uno, en lo sobrenatural el otro), con una 
autenticidad tan absoluta que bien se puede 
decir que macea un capítulo nuevo, totalmen­
te nuevo en la historia de las vocaciones 
sacerdotales y militares de España.

El servicio, lo diremos ahora en singular, 
es innegable. Ahí está esa vocación castrense 
que brotó después de la marcha terrible y 
agotadora, donde la disciplina de la Centuria 
pesaba y estrujaba la espontaneidad Juvenil, 
cuando sucia la camisa, arañadas las piernas, 
el sueño sobre Ips ojos, ahíto el estómago 
de una comida siempre igual y austera, can­
sada la voz, hecho migas el físico, ese pe­
que, Jefe de Escuadra con sus catorce años, 
le dice al páter en su confidencia nocturna 
que por eso, precisamente porque eso tan 
pesado le gusta, él cree que tiene vocación 
militar. Y entonces esto es tan claro, tan 
fuerte, tan indiscutible, que da pena que ese 
chico que ha descubierto el difícil servicio a 
.la Patria como un índice de su vocación ten-- 
ga que probarla ante un Tribunal en la oriba 
de unos problemas de trigonometría, muy. ne­
cesarios, sin duda, ¡pero que pueden dejar 
pasar cada pez militar por sus agujeros...!

Y paralelamente, cuando otro cualquiera' 
de los muchos que vimos marchando por el 
afán y el camino de trabajar con sus peques 
y forrríarlós, ahora en la Escuadra, mañana 
en la Falange, después en la Centuria, cada 
vez más preocupado por su formación de 
ellos, más ansioso de hacerlos—él, ¡que tie­
ne diecisiete años!—semejantes’ a sí, más 
hambriento de su Intimidad, de su influencia 
sobre esas almas que se le han entregado; 
cuando en ese prooeso se llega a un limite . 
y se ve que lo siguiente ya le pertenece al 
sacerdote, que él no puede seguir, que su 
misión política termina ahí, que hay que acu-' 
dir al páter y,el “no es páter”, ¡ah!, enton­
ces, cuando esto se encona y duele y da 
hambre, ahí apunta suave y fuertemente una 
vocación sacerdotal, donde el afán de ejem- 
plaridad y de pedagogía total embriaga y liega 
a soñarse un día que es preciso dar .el sal­
to. Sobre este terreno trabaja la gracia y 
bastan unos ejercicios...

He aquí los dos servicios más bellos del 
Frente de Juventudes. Dós corrientes nuevas 
de vocaciones “sui generis” bastante repeti­
das hoy día por esos seminarios, noviciados 
y academias. Donde se preparan las grandes 
reservas de espíritu para la Iglesia y la Pa­
tria, ahí puso°sus más bellos frutos el Fren­
te de Juventudes. ¿Cuántos? Esto es lo de 
menos. No está la originalidad y grandeza de 
su servicio en un número, sino en una cali­
dad de algo hoy todavía escondido en el si­
lencio de esas grandes casas que ocultan lo- 
mejor de nuestras juventudes. Ellos no des­
filarán hoy por las calles de Madrid, ellos ya 
no visten la camisa azul, ellos están en si­
lencio y esperan. Esperando en ellos también 
esperambs los que perdimos tantas • espe­
ranzas.

Y nada más. Dios bendiga a los sembrado­
res. Dios les bendiga.

/:-'

p’uir^' a
£•: :’’• ' :'^^'$w$Sx-<k<-w-- ■ ;':‘5§&

Vocación militar para I flf
toda la juventud española
-------------------------- Por Luis PINILLA------------------

precisamente esa fobia que marca el reverso
fatal de unos destinos nacionales. Si la blas­
femia es la más horrorosa muestra de la fe 
de un pueblo (un pueblo sin fe no blasfema), 
el anticlericalismo bilioso y el antimilitarismo 
cobarde son también las más acres demostra­
ciones de nuestra valoración por lo eclesiás­
tico y lo castrense.

Y sobre este heoho, al alcance del más 
miope, una consecuencia desagradable: la Iñ- 
autenticldad de ambas vocaciones en no po­
cos Jóvenes españoles que han ido a ellas a 
través de mucho tiempo más bien llevados 
por circunstancias externas que por vocación 
personal. No me contradigo con lo dicho an­
tes, sino lo completo, dando la otra caca del 
clericalismo y militarismo españoles, e insis­
to: a pesar de la oposición familiar (sobre 
todo de los hogares medios) y de las contras 
de una buena parte del ambiente popular, 
determinaciones “ab extra” han llevado a no 
pocos de nuestros jóvenes a seminarios y 
academias militares. La clase campesina, por 
ejemplo, sin demasiados fervores clericales, 
perp acuciada por el problema de su nume­
rosa prole, ha sido fácil en otorgar sus hijos 
a los sacerdotes y religiosos que venían en su 
apostólica pesca, en tanto que la trad'ción 
familiar, la orfandad de hijos de militares, el 
prestigio que queramos o no tiene un uni­
forme a los ojos de nuestras chicas y nues­
tros chicos, etc..., también han contribuido 
a llevar a academias hombres de mediana, di­
remos mediana, vocación castrense. Eso si, 
el genio de la caza después ha solido Im­
ponerse, confesémoslo, y estos sacerdotes y 
soldados de equívoca vocación en sus comien­
zos han solido dar buenos resultados a la 
hora de lá plenitud. Y las listas de tanto már-
tir de nuestra guerra y de tanto héroe han
recogido sus nombres. . •,

Pues bien (y perdón por la digresión, ne-
cesaría en cierto sentido); el Frente de 
ventudes ha venido a prestar sus dos

JU- 
más

bellos servicios en este plano supremo de la 
vitalidad nacional. ¿Cómo? Hacer el estudio 
detallado de esta labor que la providencia di­
vina ha bordado a través de los afanes del 
Frente de Juventudes nos llevaría a una la­
bor larga, larga por lo sutil y por lo muy 
querida que me es. Resumiremos, pues. El 
Frente de Juventudes no se propuso esta Ja­
rea directamente, no podía proponérsela, ella 
ha ido brotando en su seno como ei más cla­
ro índice de su verdad. Los hilos del borda­
do habría que ir a buscarlos primero en la 
creación de un clima difícil donde no pocos 
Jóvenés aprendieron, a la edad cuando lo di­
fícil apenas encuentra resistencia en el alma, 
aprendieron a ver el lado heroico posible en 
toda vida. Y sobre este clima, olvidado por 
tanta otra Institúción Juvenil anterior y simul­
tánea al Frente de Juventudes, la siembra de 
consignas machacadas con hermosa fidelidad, 
hasta el punto de que a “los grandes” nos 
sonaban ya a tópicos. Sería interesante estu­
diar con más cuidado el valor educativo de 
lo que el adulto llama tópico en la formación 
de la Juventud. Pues es un hecho que aque­
llo de “mitad monje y mitad soldado” y lo 
otro de “los dos modos serios de entender la 
vida”, oidos un día y otro per ce. I ros lim­
pios y blandos a toda idea bella en su conte­
nido y su expresión, aquellos tópicos han ac­
tuado de fulminante en numerosas vocacio­
nes sacerdotales y militares surgidas en_ las 
Centurias de las Falanges Juveniles de Fran­
co. Esto es así y es un deber de fidelidad 
dar testimonio de ello los que podemos ha-
ceclo, sabiendo lo que decimos y con una se­
rie de historias vivas y hermosas paca sellar 
la afirmación.

Y surgieron las dos vocaciones, con 
la integridad del más legitimo proceso, con- 
fusas en su punto de arranque,' hechas toda­
vía generosidad y entrega apasionad? a los 
servicios de la Centuria y a los camaradas, 
después hechas preocupación y ansias de 
más numerosas veces cicas en una ambiva­
lencia de militar o sacerdote (¡cuántas veces 
he asistido a este momento bellísimo en que 
ambas vocaciones no se distinguen y no sabe 
uno si “aqueiló” va a terminar en seminario 
o en academia...!), y por fin la uz poderosa

toda

LA FACILIDAD
DE LO DIFICIL

Por Jesús FRAGOSO DEL TORO

ORRIAN los dias inquietos de la pri­
mavera de 1934 cuando cubri mi 
boletín de filiación a la J. O. N. S. 
vallisoletana. Me sobraban la mi­
tad de las preguntas del cuestio-

Falange y a España y jugar a lo difícil en la 
maravillosa peripecia de cada esquina.

Como los “Flechas” de' hoy, tenían sus re­
uniones semanales, que siempre cerraba el co- 

- lofón de un acto de acción directa en la calle:
ngno, y no díganlos aquella de? una placa que se rompía, un cartel que se 
“¿Pilota avión?”, que aun me sigue colgaba de los cables del tranvía, una bande-

sobrando. Pero, en cambio, estaba sinceramen­
te, dispuesto a cumplir el exigente compromiso 
de lealtad, disciplina y entrega que, en párrafo, 
contundente, precedía a la firma. Cuando trace 
ésta me cosquilleó de emoción todo el ciTerpo 
espigado de mis catorce años recién cumplidos. 
Y desde aquel momento fui un escuadrista' "'el
“Grupo Negro”—había, 
de la Sección Infantil.

En estos dias, en que 
cimo aniversario de la

además, el "Rajo”—

se conmemora el dé- 
fundación del Frente

de Juventudes de la. Falange, creo obligado de­
dicar un recuerdo a aquellos “Flechas” prime­
ros, innominados, de la Sección Infantil de 
Valladolid, y a aquellos otros que, bajo la de­
nominación exótica de “Balillas”, encuadraba la 
Falange, madrileña.

Auténticamente niños, les tocó alternar la 
peonza y las canicas con la porra y la deto- 
nadora en un real y peligroso juego a “civi­
les y ladrones”; el leer a ratos el “TBO”, a 
ratos los discursos del' Jefe, que publicaba el
semanario ARRIBA; el dejar de pintar en los 
retretes las clásicas aleluyas para tiznar por 
las tapias,, a brochazos, las siglas d¡* F. E. y 
J. O. N. S. Auténticamente niños, supieron, de 
la hermosa precocidad del amar y servir a la
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NOSOTROS, LOS DEL ENTUSIASMO
Por Ismael MEDINA CRUZ

IEZ años en plena juventud son su­
ficientemente definitivos para pa­
rarse un momento a meditar sobre 
ellos y sobre lo que auténticamen­
te han representado individual v 
colectivamente en una generación 
o en una promoción (la polémica

filosóficopolitica sobre los limites generaciona­
les en el último periodo histórico de España 
no ha llegado a ningún acuerdo en esté sen­
tido}. Por una imperiosa e ineludible necesi­
dad vital, los muchachos de mi edad nacimos 
a la vida política cuando todavía no nos afei­
tábamos el bigote. Esto, a los prudentes, pue­
de parecerías excesivo. Pero a nosotros nos 
supo a gloria entonces y nos sigue sabiendo 
a gloria ahora, cuando ya llevamos sobre nues­
tras espaldas gozos y pesadumbres1; cuando te­
nemos y no queremos presumir de experiencia, 
con la ventaja de que esta experiencia nos li­
mita aún más perfectamente el objetivo Jel 
impujso primero y nos. azuza y hostiga la le 
y la pasión por conquistarlo.

Los de mi edad llegamos a la F.alange al 
borde mismo de la Victoria. Acabábamos oe po­
nernos el pantalón largo cuando cogimos an­
siosamente el fusil para labores de retaguar­
dia en aquellas ciudades rojas que acababan de 
abandonar la lucha. Atrás quedaban las horas 
de .un? ingenua y estupenda clandestinidad por 
nuestra cuenta en los Institutos y en la calle, 
clandestinidad que se resumía en pillerías in­
fantiles contra la F. U. E. y en un continuo 
trasiego de noticias escuchadas en el susurro 
miedoso de las veladas én torno a la radio; 
aquel jugar a la clandestinidad, que tomaba 
forma en letreros en las 'paredes y en destro­
zos a paso de travesura. Pero todo esto influ­
yo decisivamente en, nosotros y de elfo nos na­
cerla un fuerte espíritu de subversión y una
Inagotable capacidad para el 
espera.

Casi todos pertenecíamos a 
colocada a caballo sobre una 
Nuestras familias poseían un

entusiasmo y la

esa clase media 
sociedad difícil, 
santo temor de

Dios, un respeto impórtente por lo legalmente 
constituido, un gran fervor por el orden y una 
incomodidad vital que justificaba su temor a 
cualquier violencia que rompiera el Increíble 
eiuilibrio de su existencia. Tal vez todo esto 
nos hiciera desear desde el primer momento 
Jo contrario que a nuestros padres y a nuestra 
clas¿. Y, sobre todo, el ambiente nos colocó 
en una vigilante expectativa. Eramos los mu­
chachos predispuestos a enrolarnos sin reser­
vas a la bandera más viril, más entusiasta, 
mas hermosa y mas revolucionaria. Estábamos 
en igual coyuntura espiritual que nuestros her­
manos y amigos mayores en 1933. Y fuimos 
lo único que podíamos ser. Fuimos, falangistas, 
porque un hombre ¡oven tenia que serlo en­
tonces a la tuerza y sin remedio, porque era

ra que se colocaba en cualquier sitio visible... 
También, como ahora, se hacia instrucción y 
se practicaba el atletismo sobre las pistas que 
ellps mismos hicieran a golpe de pico, y pala. 
A' la salida figuraban' carreras nó previstas en 
el programa deportivo, en las que, unas veces . 
■delante y otras detrás, iban los mozalbetes de 
las Juventudes 'Socialistas, las cuates carreras 
decidían sus campeones por puntos de sutura 
sobre las frentes golpeadas. Lo qu¿ no había 
eran campamentos, ni formaciones cantando con
sus propias canciones—se tenían que arreglar 
c.on “La Cucaracha”, “Rocío” y el ' * ’
Legión, con letras “ad hoc”—, ni 
viajes, r’ "

himnrf ríe la
marchas, ni 

ni uniformes, ni estadios, ni becas de
estudio, ni tantas otras .cosas que hoy existen; 
pero las presentían, en la seguridad de que 
habían de tenerlo los que venían detrás, lo 
oue habría de llegar a ser “la Obra preáilecta 
del Régimen” era entonces la beligerante. Se 
estaba bajo el tiempo difícil.

Se sale de lugar el determinar 
pos difíciles son éstos o fueron 
caso es que la denominación es 
los de entonces. Y la verdad es

si los tiein- 
aquéllos. El 
tópico para 

también que
aquella dificultad era muy fácil. ¿De dónde 
proceden si no las añoranzas, a veces hasta 
enfermizas, de muchos 'de los que vivieron aque­
llos días? Se compartían juntos las cosas que 
más unen: riesgo, persecución, cárcel, "obreja. 
¿Tenia Importancia sentirse hermanos, cama- 
radas? Se entregaba todo, desde el libro para 
la biblioteca del Centro hasta la sangre y ia 
vida. ¿Quién podía ser ambicioso, con ambición 
innoble, entonces? Se enardecía el Animo en la 
carga, en el tiroteo, en la lucha. ¿Se podía 
ser cobarde? Se había elegido el camino difí­
cil porque era fecundo, si; pero también por­
que era el que más nos gustaba, porque, pa­
radójicamente, es el más fácil cuando se tienen 
pocos años y el corazón en su sitio.

Con un año bastaba para darse .cuenta de 
todo esto. Por ello, apenas transcurrido, pasé 
de la Sección Infantil a las Mlliciaj de la Fa­
lange. Ahora hay que contar veintiún años para 
pasar al Movimiento. Entonces yo—y todos—, 
con quince teníamos instante. Y aquí nos va­
mos, sin habérnoslo propuesto, cuanuo quere­
mos glosar, a las Organizaciones juveniles fa­
langistas como precursoras del actual Frente 
de Juventudes: a ia Falange misma.

Porque si hay algo en la España de la pre­
guerra que se parezca al Frente de juventu­
des que Franco fundara hace fliez años, ese 
algo es la Falange, con sus escuadristas de 
dieciocho años por término medio, con sus 

' “mayores” de veinte, con sus universitarios, 
con su estilo y porte juvenil. En aquel com­
bate de la política española la Falange era un 
auténtico “frente" de juventudes.

Ella—la Falange—, con toda la aureola he­
roica de los tiempos difíciles, con todo lo que 
suoone su historia de patrimonio común de to- 

' dos los falangistas ele hogaño, con todo' lo

el único. lenguaje que podíamos entender y al 
que podíamos servir. De José Antonio tenía­
mos una visión mítica y apasionada, y de la 
doctrina, cuatro consignas y un emblema. Fa­
lange era para nosotros una estupenda ad'vi: 
nación, a la que nos dimos sin vacilacior.es. 
Comprendíamos perfectamente la coyuntura po-' 
htica de los que luchaban bajo las banderas a 
las que ncsctros nos hablamos entregado tam­
bién. Y tal vea» por esto fuera por lo que, ade­
más, llegamos a calar en el fondo de aquel 
tremendo •> pavoroso estremecimiento de tas 
masas, bajo cuya dictadura vivimos los pri­
meros años de Juventud; de aquella tiranía que 
tenia a su servicio los mejores y más revolu­
cionarios cartelistas que han existido en Es­
paña, de aquella tiranía que prometió todo al 
obrero ansioso de Justicia y no le dió nada o, 
si acaso, le proporcionó el fraude más grande 
en el que se ha visto jamás envuelta una clase.

En esta situación de ánimo amanecimos a la 
Victoria e ingresamos en las Organizaciones 
Juveniles, de la Falange, Llegamos a ella cóh 
■una capacidad de entusiasmo como en pocas 
ocasiones se ha dado. Esta era nuestra más 
grande y casi única virtud. Nuestro mayor de­
fecto, hora es confesarlo, una casi absoluta 
falta de formación. Sobre el entusiasmo y la 
intuición de las verdades políticas levantába­
mos toda una completa visión de España. Y 
sirviendo a este intuición y a este entusiasmo 
fuimos viviendo en la pequeña y grande pre­
ocupación de cada hora. Esto llevaba consigo 
el inminente peligro de la esterilidad por un 
falso enfoque de la realidad de nuestro tiempo. 
Hablamos salido de la vida' en un momento 
tenebroso de España a la luz deslumbrante de 
los arcos de triunfo y el estallido de una con­
tinua y estupenda acción de gracias ñor la 
victoria. Y estuvimos a punto de cometer el 
trágico error de convertir en tópico todo lo 
hermoso de nuestra doctrina y en fácil dema­
gogia su profundo Impetu revolucionario.

Desde entonces hemos atravesado por duras 
pruebas y por momentos en que la necesidad 
Ineludible de una política realista puso en fuer-

_ ____ LLA, mas lejos de las vocaciones 
profesionales y por ene ma de ellas,

I exi^;n otras, genérh.as, supsrlores,
L.iwWfei de voluntad, solamente caracteriza- 

aas P°r ia entrega. Y qu«, no sólo 
no son .incompatibles con ninguna 
otra,- sino que deben constituir el 

alma de-toda vocación profesional. La profe­
sión más modista alcanza una cdtegoría insos­
pechada en e| hombre que cirve con entrega 
tctal a estas vooaclones superiores.

El alto ejemplo quedó patente on el modes­
to taller de Nazaret, donde Jesús fué veinte 
añes carpintero.

Sublimes son las vocaciones de santidad, 
patriotismo y milicia. No se trata ya de ‘a 
profesión di| militar, el político o e¡ sacerdo­
te, Es algo superior que puede ser vivido, esto 
es realizado en un estilo de vida, desde cual­
quier profesión, tanto en aquellas que por re­
clamar una entrega total de la vida sin gran­
des compenseoiones materiales, vienen carac­
terizadas por el sacrificio, cuanto en todas las 
otras que no exigiendd expresamente este' sa­
crificio pueden ser vividas con un sentido mi­
litar de servioiq a Dios y a la Patria.

Todas, las profesiones y oficios son dignos, 
nobles y elevados. Las vocaciones son las que,, 
según los individuos que las profesan, se ele-. 

, van o rebajan.
La ruptura do la unidad e-n el hombre, des­

ligado de su Creador, de su Patria y de su 
trabajo por nefastas doctrinas, supuso un in­
tento de negación de la existencia de estas 
vocaciones superiores. Frente a.estas doctri­
nas vibró la voz ciara y exacta de José An­
tonio: “Lo religioso y lo militar son los dos 
modos enteros y serios de entender la vida.” 
Queremos al hombre íntegro, religioso, polí­
tico y militar, esto es, cristiano, patriota y 
entendiéndo la vida al estilo militar: como ser­
vicio.

El estilo militar es peculiar de los Ejércitos,
pero no sólo es para ellos. Grande es la Pa-
tria en quo lo viven los hombres de todas 
las múltiples profesiones.

"... Y que a su imagen y semejanza un sen­
tido militar de la vida informe toda la exis­
tencia española.” Gran secreto e inmensa ver­
dad; pilar de la renovación de España.

Hasta aquí la explicación de nuestro titulo, 
porque razones no faltan para que queramos 
“vocación militar para toda la Juventud es­
pañola”. Vocación militar en general, enten­
dida como se ha dicho, al modo como la con­
cibió José Antonio.

El . Frente de Juventudes presenta, hoy en 
sus hombres la gran consigna hecha realidad; 
he aqui una meta lograda. ¡Lástima que tan-

tos Jóvenes españoles aun v¡
ia influencia de esta obra del Frmu^0» d» 
tudes, esperanza de nuestro porve*

P°ro si toda esta labor general .. 
a día por el Frente de Juventud’-s "Zaifa «¡í 
biente de las Centurias, en siZ k n el «m 
marchás y Campamentos, en cur<¡n°9ares- «n 
gues, en clase y torneos, no fuer y 
para Justificar por sí sola una clarV»"*1’"4» 
tación a la- España nueva en «l^nes'TÜ?Por‘ 
mas en el campo concreto de i». ' Un ha» 
militares. as VOcaclone’

Porque este mismo ambiente teñí.' 
como fruto unas espléndidas vooaZt que •’v 
fisiónales militares. °neí pro.

Si la profesión militar supone esm i 
te mando y obediencia, la práctica h । lm«- 
mos y él afán de más en e; ‘«•vlcioal?- 
a España, ese noble afán de superéDl°s» 
básica que en el Frente de Juventudes i ",e‘ 
chachos hacen suya tan pronto fOi¡zS 08 n’“- 
tenía que despertar la vocación de°Sa,rie'n* 
mandos menores, quo son los mejores"^Oh’, 
tre los mejores de la Juventud e-pafloi 
cia una profesión que, como la militar hj‘ 
la continuidad plena en ei mando ¥' ,Supone 

/diencia, en el estilo, en la entrega toúi °be‘ 
ei servicio activo y directo; a P,p*

“Las flechas de mi haz han florerías 
rosales y ambiciones 00

dan altas que los ángeles erguidos
entienden mis canciones; Via
Son mis sueños las armas y la muerta' 
la Patria y el amor.
La vida que rae ha locado qn suerte ' 
se la he brindado a Dios...”

1:1
Así rezan las primeras estrofas dé| uim. 

del Colegio Preparatorio Militar del Frented 
Juventudes.

Estos pequeños mandos, que con tanto II 
sión explicaban ayer una consigna a su Cen" 
turia formada, que con tanto cariño se otu. 
pabe| de toflos y cada uno de sus flecha»' 
que Don tanto ardor organizaban y dirigmj 
la marcha de su Centuria, quieren seguir mu- 
chas veces en su propia vida la línea reou 
qqe supone prolongar hasta Ja muerte e| mis­
mo género de vida y de servició de su juven­
tud. Así hallan su vocación para la carrera de 
las armas. Soldados, aviadores y marinos oirán
de sus labios lo que de flechas aprendieron 
en sus viejas Centurias.

Me esperan, 
. en cuarteles, 

los hombres de mi raza. . . ¿
que oirán,, lq que en mi Escuadra, 
de flecha yo aprendí.

-Después la muerte hermosa 
y un ángel que me aguarda... •- 
después la guardia eterna : 
y un desfile sin fin.

Son varios ya los tenientes que hoy prao’.b 
can lo. que ayer solamente podían sentir ) 
cantar. Mañana serán más y más; más c»di 
año, por que el Frente de Juventudes es hoy 
la mejor cantera de vocaciones militares y 
sabe muy bien la trascendencia futura do fe 
chitar a las Academias de los Ejércitos de Ei- 
paña esas decididas vocaciones, materia pri­
ma llena no sólo de entusiasmos e Ilusiones, 
sino de mucho más: de un profundo conte­
nido moral, de integridad, de reciedumbre, de 
estilo de milicia.

Becas, colegio Nacional y algunas Acade­
mias provinciales no bastan ya para tantos.

Juntos en el servicio y en la camarade­
ría, que es amor cristiano, se preparan e 
hijo del rico con el del medio y el del po­
bre. Sólo interesa la gran vocación y las so­
bresalientes aptitudes; ló demás lo hace, f 
es preciso y en la medida de lo posibi , 
Frente de Juventudes.

Alegrémonos pensando esj ei 
hay labor más fructífera pana el porvenir qu 
la de Juventudes.
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El universitario y la joventoi!
--------------------------Por Jaime Suárez "

que es de exigencia v mandato, se nos pone 
delante en esta ñora üe'l aniversario como ejem­
plo de la juventud de Hoy y como precursora 
del Frente de Juventudes.

Ella, que era tan joven que no precisó en­
tonces de “juventudes”, y que si en Valladolid 
,v Madrid tuvo la-Sección Infantil y los “Bali­
llas”, a sus- encuadrados les ciaba categoría de 
hombres, cuando sabían ganársela, a los ca­
torce, a los quince, a los dieciséis años.

Y esto es tan verdad que Onésimo asi lo 
proclamaba en las palábras iniciales de su dis­
curso del 4 de marzo histórico:

“Por primera vez en la historia turbia y ya 
larga de los movimientos políticos y populares 
que buscan la conquista del Poder, se presenta 

' ante vosotros una fuerza que está inspirada, 
dirigid» y .casi exclusivamente integrada por 
jóvenes; tan de verdad jóvenes, que si no fue­
ra' por el mérito que su apellido ilustre y sus 
dotes públicos prestan al que nos dirige, y si 
no fuera por la personalidad nimbada de he­
roísmo de otra de las primeras figuras de nues­
tro Movimiento, que está aquí presente, nos 
trataríais a todos con el remoquete peligroso, 
aunque no del todo injusto, de chiquillos. Y, 
efectivamente, en Valladolid, donde este Movi­
miento ha tenido un contacto más vivo, más 
frecuente, más cercano con el pueblo desde 
hace tres años, somos mirados por la genera­
lidad de los señores con la benevolencia que' 
se otorga a los Movimientos simpáticos de chi­
cos atrevidos. Pues bien; si este acto tiene algo 
de extraordinario y si buscamos que tenga algo 
de trascendental, consiste ello, principalmente, 
én que estos chicos, en que estos jóvenes vienen 
a pedir a la faz de España entera el primer 
puesto entre los hombres.”

te y obligada duda nuestra capacidad dé. en­
tusiasmo. Y ha Sido precisamente este éntu- ' 
siasmo el que -.nos ha salvado. Ahora, a diez 
años de la realización práctica de la ¡dea de 
Enrique Sotomayor de un Frente de Juventudes 
que encuadrase en una inquietud trascendente 
a todas las juventudes de ÉspSñá, nosotros po­
demos ofrecer al futuro de la Falange igual

■■ vocación, Igual generosidad e idéntica alegre 
confianza que en el año 39. Vocación, gene­
rosidad y confianza que en este instante si que . 
tienen un cauce real para su fecundación: el 
saber que hay que ponerlo sin reservas en el 
propio, intimo individual anhelo profesional y 
en conjugación perfecta con un armónico y 
común fervor colectivo.

ACE* poco más de , once años (no­
viembre de 1939) habló ‘Enrique 
Sotomayor en el tejado Calderón 
de Madrid para proponer la crea­
ción de- un Frente ¡#; Juventudes, 
pues “el único camino de la Re­
volución— fueron sus palabras---

es un frente vigoroso db juventudes”; “un 
frente — añadía — profundamente ordenado y 
profundamente revolucionario de juventudes”. 

Enrique Sotomayor fué. universitario cabal, 
cómo lo fueron José -Antonio, Ramiro y Oné- 

' simo. El Frente de Juvéntudes fu£, asi, como 
la misma Falange: una tarea propuesta al res­
to de la juventud española, por auténticos uni­
versitarios. Fué así y no' podía haber sido de 
ctra manera; a la juventud splo la mandan, 
lo mismo ¡>ara la política que para la cultu­
ra, los universitarios. Por esto para el uni­
versitario ejercer esa función de mando no es 
usar de un derecho: es cumplir con un deuer. 

Pero ¿por qué sólo él puede dirigir a la 
juventud? Triple respuesta tiene esta pregun­
ta: primera, porque desatado de intereses pro- 
lesiónales de clase o grupo, liberado de ata­
duras de casta, el estudiante es el joven que 
mas se da, entregándose totalmente con plena 
generosidad; después, porque por el mismo 
ejercicio de la inteligencia, del que el cstu-

ra se llamó a su Corporación—, 9ue 
especialmente apto para mo}',l*izua¿m05 ahw» ' 
ventud hasta el entusiasmo. No veamos q 
de qué modo los1 universitarios¡ha .
saben ejercer esta triple condición q e sab{t 
mite el caudillaje; conformémonos u?es;|- ' 

• que—las tres: generosidad, lucidez y sjuJ||.
vidad—conservan plena posibilidad se

diante hace profesión, él 
vierte las nietas y tareas 
pone en cada tiempo; y, 
gracias a esa clarificada 
es él el único capaz de

es quien' mejor ad- 
que la Historia pfo- 
por último, porque 
conciencia histórica 
señalar al resto de

esa juventud a que pertenece las propuestas su­
gestivas con que responder a esa demanda de 
la Historia. Especial importancia tiene esta su- 
gestividad del universitaria—gracia y levadu-

zaclón. timl
Pero no sólo la juventud un^®í1SfÍler'3al ró' 

un mensaje y una misión que Pr°P .ambie8' 
to de 1?. juventud. Ha de encarar soc(e. 
desde cada situación histórica, c cuí|£S 
dad y con un Estado, frente o ante j,. 
dará su original respuesta. Por e . un>* ■ 
ridad mental que caracteriza al a (¡jar ia 
versitario, nadie mejor- que el p oS(u- 
inevitable protesta juvenil señala rno h>s' 
ra de su generación respecto, al rest0 de 
tórico y social. Y en esa .Prote’'a entend>°a’ 
la juventud se sentirá inttmamen e5(a 
¡leminada, adivinada. Esta c*arl5í ,a juventuj’', 
nérosidad harán que contar con juventd“: . 
universitaria sea contar con t0aa. re?in’clie’
Las revoluciones que triunfanHs a est° !t> 
que fracasan saben esto muy me • n |Os tf 
ponden las algaradas estud!an ‘i.i« den104”’ 
gimenes liberales, magníficos; ar ene5 zu' 
ticos. A esto responden en f ,a selec.cl 
toritarios las escuelas de mando , |ev0 efl 
de los cuadros adiestrados para 
partido o en el Estado. g cu»!*

'■ Pero el universitario no se en aiI"-' i 
quiera. Exigirá, ante todo, dos ¡a aialéc , 
que hasta él quiera llegar: ele?p ^dad
ca y autenticidad moral. La g cuando • 
universitario se sentirá conv?f_niar, una 1 .- 
ga ante ella una conducta eK P 0 ,e y 1° 4 
secuencia verdadera entre lo 0“ ..¿nte ¿¡ ' 
ve. Y la lucidez mental del e - haú’ ", 
tira convocada cuando esa vo ,ea¿nd» 
llega venga dotada oe rná*’f’2m¡ento he^i« , 
léctica, portadora de un Pe.nn5.^0 univíi51'*^ 
rigor intelectual. El auténtico u^ ,oir 
huirá siempre tanto del escá prop051 
ducta descalificado™ como oe 
nes gárrulas o chabacanas.

Asi, convocado con autentic a jn 
cía, el universitario se alis,f.r «jvfert» 
afanes nacionales en dy6 „niversaf- J.iní.. 
historia patria gana altura umv 
demás, los jóvenes que uaMPr' rastrs°0’ '¿j. 
el taller o el surco, se con P° un¡' 
su ejemolo. Serán convecados a ¡os

Más <ue nunca, corresponué n^pres»8- c3. 
versitarios la capitanía de I® del D'i”ores 
sólo del espíritu, smo (animen l(js 
mún. Nunca fué el 9°*’icr'1 máxinia 
mas difícil, y hoy alcanzan pac¡dad 
cía en los qué ,ere
ca y el alto nivel intelcct ' ^sidad05,^ ¡t

Si miramos a nuestras t,p|an n° xjc=' 
mos que aquellos que las p esperan* ' 
principal garantí», de núes ente de’- prv- 
tra Universidad está PL'IlSr “ español o 
y advertimos en c! c5lutJ1,.iasmo- Porta(itr 

. gresiva pérdida del enlu. nla$ atu4' sef*° 
urgente pensar bien que # los d 
rea nuestra es conquistar
conauistádores mañana-
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i {muí al nuevo hombre esoanol
juventud ha superado la prueba del hielo 

" ateniendo unas ideas paradójicamente 1» -- *11 • •consideradas como viejas
pgjaracion®5 He José Antonio Elola a Enrique de Aguinaga
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an el
>1 po- 
is so- 
ce, si 
ile, el

la década como pa- 
I lid*8 dA de las realizaciones 

. trón orí «a especialmente y»5’ ñor quien, como Juan 
expresado agudos 

¿icio. sra ’os problemas de 
Cs soa contemporánea, me- 
?i»fentudmbargo. alguna afina- 

’>'a ra pudiera quebrar• im- 
ñw>,8r' toda la obra mante- 
ii^^inmle observación de 
9>8 5 Sacho de °nce años 

"l^iev de institución del 
í^^fuventudes, en 1940.

d9J. etapa de “flecha" ■ 
ha entrado en la Caja 

¿>’raTñ,tas es suficientemente 
i ReC'^sobre el número de 
áp*5/. considerado un poco 

‘Efímero propicio o como 
deportiva, se impone 

n”í?iaade continuidad, la 
‘ de futuro y la pro- 
^Scuencia de esta década 

Íaueíco^tón6 pasar por 

líe al mismo tiempo que 
Oe de juventudes puede 
l! pretérito de diez anos, ;^X-yaTHs¡que 

tiene una medida per- 
í < tima-ha cumplido tam­
iles diez años de la directa 
Inía de nuestra juventud. Y 
i',’wdo lo que pueda referir- 
■ tos diez años como prueba 
í, Frente de Juventudes impli- 
' una consideración paralela 

"to ai tesón y la entrega 
MU Delegado Nacional en el 
j¡s fecundo servicio de la Fa-

8 la Patria. '
Hablar de! Frente de Juven- 

‘■ies con José Antonio Elola 
¡s encontrarse arrastrado en su 
ppio entusiasmo. Los temas' 
i enzarzan unos con Otros; 
ipirecen con sus nombres y 
ipeüidos, con su historia y 
m su anécdota los camaradas 
(limando y de la obediencia; al 
Hiede las’ideas claras y funda- 
úntales, detalles de minuciosi- 
lid familiar; la con'fldencia se 
junta con la explosión jubilosa. 
Por eso he hablado con él lim- 
jamente, desbordando el pro- 
pama y rehuyendo lo .que no 
hiera inmediata referencia. Sola- 
nente cpn haber apretado un bo­
lín de su mesa de trabajo hu­
ta podido ofrecerme estadis­
tas asombrosas, impecables cua­
tros de organización, documen­
tado extensísima. Pero hemos 
¡referido esto otro;

Habla primero una pregunta un 
linio facllona—“¿Cuántos mu- 
chachos españoles han pasado 
:-or el Frente de Juventudes en 
®diez años de existencia?”—, 
wnplisima apelación a la esta- 
•ísJca para entrar en materia." 

. estadística se ha quedado • 
puta en los ficheros:

cer anticuados. La aparente para­
doja es quo los Jóvenes han man­
tenido a lo largo de la prueba del 
hielo un esquema Ideológico con-, 
siderado anacrónico. De cómo se 
superó esta prueba, de cómo hoy 
reverdece lo que nunca se marchi­
tó en el Frente de Juventudes no 
hace falta hablar. Y sobre todo es-

ñolas, superando todos los deca­
dentismos.

—¿Se ha superado la guerra ci­
vil en la juventud? .

—Este es al menos uno de los 
más vivos afanes del Frente de Ju­
ventudes y quizá motivo de su 
existencia. Frente a las continuas 
luchas Intestinas de nuestra re­
ciente Historia había que unir a la 
Juventud. Las mil anécdotas que 
podría referirte, algunas de ellas 
asombrosas, se resumen en la afir­
mación de que la Centuria es la re­
presentación de la unidad de Es­
paña.

—¿Cuál ha sido la consideración 
del S. .E. U. en el seno de la uni­
dad juvenil ?

—Todo lo que en estos diez años 
se ha hecho en los más diversos 
órdenes—Colegios Mayores, Acción 
Asistencia!, Hogares Universitarios, 
campos deportivos, vlgorlzaclón de 
las provincias—responde a la con­
sideración dél S. E. U. como el sec­
tor más Importante del Frente de 
Juventudes en cuanto escuela de 
dirigentes de la Patria. Natural­
mente que esta labor ha tenido un 
sentido minoritario, pues hay que 
tener en cuenta que, ál lado dé ’os 
cincuenta mil universitarios que 
hay en España, los sectores esco­
lares, campesinos y obreros de la 
Juventud representan millones de 
afiliados. La atención prestada en 
todo momento ál S. E. U. rebasa 
con mucho esta simple proporción 
numérica.

—¿Alegrías y pesadumbres en 
estos diez años de labor? .

—Ya'lo creo que las .ha habido; 
pero las alegrías son las que que-, 
dan. Cada día es una alegría, y ¡a 
mayor de todas, el estímulo y la 
confianza del Caudillo para la obra 
del Frente de Juventudes. Lo más 
difícil ya está conseguido. La se­
m|lla de la Falange ha arraigado en 
nuestra Juventud. Y lo bello de Es­
paña es la Falange. La Falange loto, misión del Frente de Juventu- pana c¡> ,a ralalluc. _ rolo„„ 

des, la creación de un nuevo tipo emt,enece todo. Sin ella España se- 
humano, la formación de una men- p( una nac)ón sin alma_ 
talidad«y de un vigor sobre el pa- , . ...............
trón de las mejores virtudes espa-

“El número, por muy elevado 
l«e sea, no importa tanto como la 
Een érea de influencia del Frente- — „„ uu.ucncia oei rrenie 
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tidis ‘ ° del Fr®nte de Júven- 
l»reión*rtarreSponde ,a mayor pro­
bos serinrCamaradas a determi- 

U5 sectores sociales?
’habi'^H0, ,Y aun se ha lle' 

til Frenu j de a Pr°letar¡zación 
toare» „Je Juventudes, sin re- 
""’liaohos^A a,,stamlento de los 
htiitai -i e0rresponde, como es 
,i'"de'la snS1quertla de la compo- 

«nayorí 6dad e5Pa^ola. El que 
K,lanezcahde naestros muchachos 
’Ma bala„ ? a llamada “clase 

SlnP° ,es U<1 vlci0 de com- 
itlar¡atíc-i n e. refleJo de una ca- 

nacional.
? tap00rtan^tablecerSe un O1’den 
vj’rmaüvas las activida' 
*otudes. V8S del Frente de Ju-

'"‘EnÍ>Osretléndded’ no- Todo 10 que 
flel mucha u c°mplementar la Ses d ahaoho' fomentando sus 

contenido a sus 
de . tura*mente que la for- 

í''«n preduBes.p,pltu pcHg¡oso es 
íi>’oScta> ya ofrece 
Jindas renfi^ as Juventudes 
¿ u«nia y ^al.ldades- Frente a la 
J”ende'h¿\reapetos humanos 
’,'|,.JUventurt»C.e valnte años, nues- 

■41¿COn’o base ’ Ua ,lmP|eza 
e'án gei .m de fortaleza, ’a 

hn । e°n un?? asornbrosa vlrl- 
dudabiemo mPScable pureza 

^'’ñSIsta |ente’ característlcas 
«"«a Juvenil,

■íi?6 a ?aUé„?Unt0 Pueda con- 
p“v®nil com?mitlva Organiza- 
<nte d> JuvPeXedse?partida 

%lolta' 61 terreno de
l0' han sirt„ mPamentos, por 

<a;'én. E idd,^a sencilla In- 
¡ttto a°' «a fuerttrOnai0° de San 

’°bre tnrt del va,or s,m- 
\ J^'lón h?d°’ una adrnlra- 
>.ae 'a o hdn,ana~los vete- 
^0,t>aíOs|®Chlo°sS de mejor 

^*r*ncia. do facl* e insu-

!X!id Iíl‘SiY.nS1lOi en estos diez 
^^‘^/fectiva de! 

? <Heia e°mbat'lentbid0 rec09er 
rtPo,t9ue?í»T le’ Los tlem- 

desian»a íon s|empre 
ilo que n de escepticls- 

de¡ hd“e Puede llamarse 
l.**n6 la nr. Pi?es asi como 

?' a,lo I9¿ba del fuego, 
•X ’a pf puede con- 

to’ant«n|eenrt de| h'elo. En- 
to?, la guerra el esP'r¡tu 
ai“eniend0rra » con la Fa- 

^Udiiin sobra todo la 
Pudimos pare-

la hora del aniversario y la conmemoración 
hemos de detenemos por fuerza en el recuerdo 
de Enrique Sotomayor. En él se encuadraban, 
con una fidelidad difícil de superar, los perfi­
les del hombre de la Falange. Da ese hombre 

hecho igual para el diuro guerrear de las trincheras que 
para la difícil, monótona, cotidiana y pacífica batalla del 
trabajo y la creación política. Como muy pocos sahía 
Enrique Sotomayor el valor de aquella consigna que exi­
gía al hombre del S. E. U. «alma universitaria y paso 
militar». Partiendo de este entero entendimiento de la 
vida y dueño de una estupenda estrategia política, En­
rique Sotomayor hizo nacer el esquema del actual Frente 
de Juventudes. Un frente que él imaginaba como una 
fuerza revolucionaria en la que se unieran y vincularan 
estrechamente los hombres jóvenes de la Universidad, 
el campo y la industria. Un frente total, enter© y sin 
fisuras d'e la juventud española al servicio de una cons­
tante tarea de superación.

En los primeros tiempos Je 
la Organización Juvenil se 
trabajaba casi milagrosamente

Del primer Campamento de Burgos salieron las pro­
mociones fundacionales del Frente de Juventudes

DECLARACIONES DE SANCHO DAVILA A SALVADOR LOPEZ DE LA TORRE
AY dos peligros al recordar 

las cosas que pasaron.
—¿ Cuáles?
—La nostalgia y la vanidad.
Y Sancho Dávila advierte con 

estas dos palabras todas las tram­
pas de la melancolía, los enormes 
riesgos de acunarse en el recuerdo 
encontrando justificación a lo que 
de lamentable y triste arrastra la 
vida.

Nos habla Sancho Dávila en la 
seriedad atareada de un despacho 
pequeño, casi insuficiente, donde el 
trajín del trabajo pone un pespun­
te de interrupciones puntuales. Los 
teléfonos, las consultas, la interro- 
gación de una pregunta siempre re­
covada conviven un aire quieto de 
‘reposo fecundo y callado. Sobre la 
mesa, la carta de José Antonio di­
rigida a Sancho en esa última no­
che de su vida donde dijo adiós a 
los mejores, y aquellas palabras vi­
bran en el aire como obligación 
constante de trabajo, como el me-, 
jor mandato de nuestro primer 
muerto.

—Pero ahora no puede haber 
nostalgia porque la realidad crece 
cada día con más fuerza.

—Y tampoco vanidad.
—Exacto; tampoco vanidad, por­

que aquello fué un simple acto' de 
servicio, una obligación cumplida 
con la disciplina de nuestro Par­
tido.

Y en la memoria saltan las ci­
fras iniciales de lo que Sancho lla­
ma “aquello". Lo que fué un im­
pulso de trabajo casi inverosímil, 
la más clara demostración de lo 
que puede el esfuerzo cuando 
alienta un temple militar, y la vo­
cación de servir luce en el pecho •

luchar contra la falta de experlen-

juvenil,

■No había 
mos que

como una ancha .condecoración de
sangre.

Saltan en la charla recuerdos de 
los días de Burgos al filo de mar­
zo de 1938. donde todo debía orga­
nizarse sóbre la improvisación 
afortunada sobre la esquema de 
una idéa que no conocía los duros 
reveses de la realidad.

—Había, en primer lugar, que

ria española en asuntos Juveniles.
—Porque no existían ensayos an-’ 

teriores, ¿no es esto?
—Absolutamente nadie h a b ía 

acometido en nuestra Patria la ta­
rea de formar a la Juventud de un 
modo total y auténtico.

—¿Qué obra se había reaijzado 
cuando comenzó vuestra tarea?

—En realidad, ninguna. Muy bue­
na intención en formaciones loca­
les y cortos Intentos, donde los 
muchachos Intentaban tan sólo 
Imitar los desfiles de sus hermanos 
mayores. Había mucho entusiasmo,
mucho fusil en miniatura, 
banda de cornetas; pero no 
bia pensado en una sola 
formatlva y total.

—¿Existía en marzo de

mucha 
se ha- 
mislón

aquel
año, cuando fuiste encargado de la

La juventud en la política del Movimiento
- - - - - - - - - - - - - —- - - - - - - - - - - -  Por Jorge JORDANA FUENTES - - - - - - -  ■ - - - - - - - - - - -—

—— E equivocan ■ los que creen que el
Frente de Juventudes es tan sólo 
una institución educativa, simple­
mente complementaria de la escuela 

-------- o de la familia. Se equivocan tam 
bien los que quieren justificar su existencia 
—en tozuda comparación con los medios! el 
dinero y los presupuestos—en la esfera .inter­
na de su actuación. Lo más importante aquí 
es lo que ni se ve ni se puede medir: la in­
fluencia en la juventud española, en la socie­
dad española, en España entera. Ciertamente 
que lo que en el orden de lag actividades con­
cretas la Falange ha conseguido a través del 
Frente de Juventudes es, mucho, y buen sím­
bolo de ello es la Exposición que el Caudillo 
inauguró el 6 de diciembre. No podemos, sin 
embargo, recoger lo que se escapa a todo in­
tento de encasillado o de encuadramiento esta­
dístico, avaricioso de cifras y datos: es la in­
fluencia política de la juventud; no asustarse: 
la «politización» de la juventud. Hemos que­
rido hacer, con toda intención, una juventud 
política, una juventud falangista. A estas al­
turas no creo sea necesario aclarar qué enten­
demos por llevar la política a la juventud. Eso 
ha sido el verdadero motivo de que, entusias­
mándose por una doctrina política, la juven-

Jefes de Centuria y Delegados locales^ y antes 
que Hogares en donde reunirse teníamos jóve­
nes camaradas. Cuando el Frente de Juventu 
des se reglamentó, en 1940, la ley reconocía 
y regulaba algo que, con muchos defectos, pero 
con superiores virtudes, ya existía desde el 18 
de julio de 1936, como en el mismo preámbulo 
de la ley fundacional se reconocía. El Frente 
de Juventudes se hizo de abajo a arriba y es, 
en sustancia, lo que han querido que sea, no 
los que tenemos en él un puesto superior de 
mando, sino los Flechas y Cadetes de toda 
España. Por esto quizá la mejor virtud de 
nuestra Organización sea la autenticidad: las 
forma» estructurales y de organización se han 
creado después que la materia sobre la que 
iban a recaer.

Pües bien; nuestra Organización surgió en 
realidad el 18 de julio de 1936, al mismo tiem­
po que partían los primeros hombres para el 
frente de batalla. Cuando yo llegué, en 1937, 
a Burgos desde la zona roja—y perdonadme el 
ejemplo de la experiencia personal—e ingresé 
en la Centuria que tenía su cuartel en el de 
la Merced, ya la. Organización juvenil era ve­
terana. Tenía yo catorce años de edad, y el 
frente de combate - era una ilusión imposible 
de cumplir. Ibamos entonces a nuestras Ceñ­

tud se haya apartado del café, de la casa de turias—en las tardes del invierno burgalés,
prostitución y del juego. Por el camino de 
ese ideal, y no -al revés, han ido los más al 
deporte, al estudio y también, en muchos ca 
sos, a la Religión y a la Moral. No nos enga­
ñemos, «^amaradas: la sola doctrina de la Fa­
lange hizo el milagro de cambiar a la juven­
tud. Lo' demás—los «Clubs» deportivos, las 
sociedades recreativas, los círculos cultura­
les...—ya existían antes del 18 de Julio y no 
habían conseguido, ciertamente, gran cosa en 
comparación con lo que ahora tenemos.

Las Organizaciones juveniles .de la Falange, 
antecedente inmediato del Frente de Juventu­
des, no nacieron en virtud de un precepto le­
gal. Y antes que Delegado Nacional tuvieron

todo hielo y frío, hacíamos instrucción en man­

justicia de log que dicen que el 18 de Julio 
no es también nuestro, o nos cierran las puer­
tas tan sólo porque nacimos con unos añog de. 
retraso, o nos encasillan en la «prometedora 
juventud», sin darse cuenta que ya han pasado 
gatorce años.

Desde entonces para acá, siempre en el fon­
do del verdadero entusiasmo juvenil, habréis 
encontrado algo político. Así siguió sucediendo 
después de la Victoria.» La concentración del 
29 de octubre de 1939 en el Metropolitano fué 
una decidida presencia en la vida nacional de 
la fuerza juvenil. Terminábamos por aquel en­
tonces el Bachillerato y soñábamos con que 
nuestra Revolución llegara a Europa y al mun­
do también. Aspirábamos a las «reivindicacio­
nes de España», y esta ilusión llevó a muchos • 
de los nuestros a la División Azul. Era la hora 
de los ideales, de las .grandes esperanzas, Ja 
hora en que no queríamos reducirnos a ser 
sensatos. Repasad, por curiosidad, las cancio­
nes de entonces. Fué cuando surgió el «Gibral- 
tar» y «Contra viles injurias» y muchas más 
que ya se me han olvidado. Algunas eran in­
genuas, pero todas hermosas y ambiciosas.

Sonó después el clarín de las horas difíci­
les. Cuando algunos desertaban y hasta "mu­
chos incondicionales guardaban silencio; cuan­
do se hablaba de cambios en la Jefatura del 
Estado, de la supresión de la Falange—pararra-

que él se enfade porque yo lo diga aquí, fué

una organización na-

nada en este sentido, 
unificar criterios y

reducir a términos Justos aquella 
buena voluntad tan varia, compleja 
y a ratos pintoresca.

—¿Muchas dificultades inicia­
les?

—En aquellos tiempos la palabra 
dificultad no existía. Se trabajaba 
casi milagrosamente, resolviendo 
las Infinitas apreturas de cada mo­
mento con Ingenio y esa capacidad 
de improvisar que resulta ahora, 
vista a distancia, casi milagrosa. ■

—¿La obra comenzó?
—Todo comenzó a nacer de la 

nada. Agrúpamos los esfuerzos an­
teriores en la dirección prevista 
con arreglo a las normas que reci­
bimos. En poco tiempo se consi­
guió que aquellas Juventudes pu­
ramente decorativas a d qulrleran 
un hábito castrense y falangista, 
algo que externamente fuera dis­
tinto de lo que había y en profun­
didad también tuviese una Inten­
ción más ambiciosa. ,

—¿Y se consiguió lo que se pre-

-*~Yo creo.que de sobra. Porque 
las formaciones que adoptaron el 
nombre de O. J. crecieron por to­
da la España de la guerra como 
otra milicia pacífica de muchachos. 
Se organizaron las unidades, dis­
tribuyendo a los camaradas en las 
categorías de “flechas”, “pelayos” 
y “cadetes”; se agrupó a las niñas 
en las formaciones femeninas, y 
poco a poco aquella fuerza dlsper-, 
sa encontró una forma de expre­
sión segura que servía la consigna 
de .formar a los Jóvenes en el alto 
espíritu de la Patria.

No hacen falta las palabras de 
Sancho Dávida para recordar con 
la precisión de un documental 
aquellos desfiles, aquellas demos­
traciones, aquel esfuerzo descomu­
nal, casi único, que pobló el aire 
de Espapa de canciones, donde la 
esperanza del triunfo temblaba en
labios juveniles.

—¿Hubo que 
te en todo?

—Un “todo” 
desde aquellas 
rada”, hasta la

pensar inicialmen-

heroico que abarca 
“tardes del cama- 
actividad de Cam-

pamentos, pasando por la forma­
ción política y religiosa de aque­
llos Jóvenes camaradas.

—El primer Campamento se or­
ganizó en Burgos, ¿no fué asi?

—Allí formamos el primero de 
los que luego debían poblar Espa­
ña de tiendas de lona y gallardetes. 
Con tiendas de campaña que pro­
porcionó el Ejército y la voluntad

José Antonio Elola el que consiguió todo eso.Xdlente^ri manda: 
Alguna vez España entera se lo reconocerá. u __ ___  ___ ______ _______

Cumplimos también, comiéndonos de impa 
ciencia las uñas del alma, la consigna del si­
lencio, cien veces más difícil de cumplir que 
la de la propia muerte. -Y aun hicimos algo 
más: la interpretamos no como un retiro o una 
jubilación, sino como una orden de trabajo 
más intenso, pero menos efectista.

Én fin, fuimos políticos. Llegamos a la O. J. 
o al Frente de Juventudes por un camino po­
lítico, ’ por la atracción de un ideal. Llegamos 
porque nos sentíamos falangistas, aunque no 
hubiéramos conocido a José Antonio. Pero por 
todo esto, a la hora del reconocimiento de la 
verdad española nosotros, que no reclamamos 
ninguna personal recompensa, si queremos, en 
cambio, que en el ámbito nacional se valore la 
presencia de la juventud. Es un imperativo .de 
justicia y también una necesidad exigida por 
el futuro. Cada vez más tiene la política una 
última ’ instancia, que es la de la guerra, y 
cada vez más los hombres que han de luchar 
y de morir en esa guerra han de tener par­
ticipación en la responsabilidad de la tarea na-

to de nuestras famosas ordenanzas
militares, pretendemos superar difi­
cultades y solucionar los pleitos 
del Imposible, levantar el peso 
muerto de la Inercia para triunfar 
sobre todos los inconvenientes.

De aquel primer Campamento 
salieron la,s promociones fundacio­
nales de nuestro Frente de Juven­
tudes, allí alentó el germen, que 
luego sembraría su entusiasmo por 
la ancha tierra de. la Patria. Y San­
cho Dávila sigue hablándonos.

—Las demostraciones Juveniles 
que celebramos culminaron en la 
gran manifestación del Estadio Me­
tropolitano, donde pusimos en pie 
la más grande concentración de 
muchachos qué nunca presenciara 
la vida de España.

Realmente quedan mejor las pa­
labras sin ese acompañamiento mi­
nucioso y cansino de la estadística. 
En las palabras de nuestro cama- 
rada adquieren nueva vida aque­
llos momentos del’año 1939,। cuan­
do el aire de Madrid recién libera­
do se pobló con un bosque de ban­
deras altivas, donde la canción de 
la juventud plantaba en aquella 
primera primavera de la Victoria 
un aliento de esperanza. No hacen

cional. Dijo José Antonio; «Nuestro tiempo no íalta los datos pequeños de una 
plantilla, por numerosa y amplia

gas de camisa, en el paseo del Espolón—no yos propiciatorio de las responsabilidades de
por el deporte, ni por la ventaja personal, ni 
por las actividades artísticas o culturales, ñi 
por la comodidad de nuestro Hogar de Centu­
ria—entonces, como tal Hogar, inexistente-—. 
Ibamos' porque teníamos la conciencia de que 
el Movimiento Nacional era una llamada a los 
cuatro vientos de la Patria, que sonaba en los 
oídos de todos ios españoles. Los hombres iban 
al frente, log viejos a los servicios de la se­
gunda línea—¿recordáis, camaradas de Santan­
der, a Moreno Alcañiz, aquel catedrático de 
Física del Instituto, que después de la guardia 
en la costa iba a darnos su clase a las nueve 
de la mañana, somnoliento, pero cumplidor?—, 
las mujeres, a Auxilio Social o a Frentes y Hos­
pitales, o algunas también a la primera lineé. 
Nosotros, los niños, íbamos a la O. J, Os juro 
—vosotros, los que creéis que no hicimos más 
que jugar y divertirnos—que íbamos al Cam­
pamento (Fuentesblancas, Cobreces Ucieda...), 
que hacíamog la instrucción premiütar, que 
montábamos las guardias, que asistíamos fe to­
dos los actos con una seriedad y un sentido 
de la responsabilidad del que nadie debiera 
reírse. A veces, alguno de los nuestros se es­
capaba a la primera línea, de polizón en un ca­
mión o en un vagón de mercancías, que no 
tardaban en devolverlo a sus padres. Lo erf 
gíamos en héroe, en jefe. Nuestros servicios 
eran montar guardias, alegrar las calles con 
nuestras canciones, llevar la Falange a los 
pueblos—como en el verano de 1938 hicimos
en Cobreces—, vitorear a los héroeg y organi­
zar manifestaciones, cualquiera que fuera la 
hora o el clima, como la de la Nochevieja 
de 1937, cuando lo de Teruel. A la una de la

ios demás^—, de nuevas formas de gobierno, de 
. rumbos hacia la derecha, la juventud no cono­

ció esa moral .hecha de cautelas. Fué la hora 
de nuestra rabiosa intransigencia, la hora de 
la «real gana», en que no queríamos escuchar 
ningún racional argumento. Lo que algunos 
miopes, que creen que el ideal de las náciones 
es parecerse a las balsas de aceite, han llamado 
(después, porque entonces no se atrevían) la 
«hora de nuestra demagogia». Salíamos a vito­
rear al Caudillo, gritábamos «¡Franco, Falan­
ge!», repartíamos algunos puñetazos en la Uni­
versidad o en la Castellana contra los estúpi­
dos, no contra los traidores, que, agazapados, 
no- querían dar aún la cara. Dejábamos tam­
bién, asesinados por el comunismo, los cuerpos 
de algunos camaradas sobre el adoquinado de 
la calle. Venían a nosotros todos los limpios y 
log convencidos de corazón; venían hasta los 
hijos de los ejecutados por nuestra Justicia. 
Nos valoraba el enemigo, al buscar sus vícti­
mas en nuestras filas, mejor que el amigo y 
sostuvimos—mal que les pese a muchos que 
no lo quieren reconocer—la «moral de la ca­
lle» en lag horas difíciles de las. sanciones, de 
las restricciones y del hambre. En vez de pa­
tatas comíamos, boniatos, y en lugar de pan 
de trigo, pan de garbanzo, como lo hacían to 
dog los españoles. Pero nosotros lo hacíamos 
con alegría y sin protestas, como1 quien corrie­
ra una aventura. Y nuestras canciones—¡ho­
rror para los que creían que saludar brazo 
en alto comprometía la independencia nacio­
nal!—hablaban de la lealtad al Jefe; de una 
lealtad hasta la muerte, sin condiciones; de

da cuartel.» No lo daba el suyo y no lo da 
tampoco el nuestro, que no es propicio a la 
meditación serena y confiada, y tan necesitado 
está, por el contrario, de las soluciones nervio 
sas, rápidas y heroicas.

Puede aportar la juventud a la política su 
innata generosidad, su empuje valiente, su ca­
rácter tajantemente revolucionario, su odio a 
las medias tintas y a las confusiones. Sólo ella 
puede, además, Asegurar la verdadera continui­
dad del Régimen, porque sólo por nuestros hijos 
nos salvamos de la muerte.

Dios nos dé siempre la dicha de una juven­
tud movida por un ideal y Dios le dé a ella 
un anchuroso camino de obstáculos y dificul­
tades para que, salvándolos, conozcan la sa­
tisfacción de sentirse vencedores, la satisfac­
ción que otros le quieren negar.

—-  — — una lealtad que no quería ni admitir la post madrugada el Caudillo nos hablaba desde el 4 4 -
balcón del palacio de La Isla.
. Cuando recuerdo todo esto pienso en la in*

bilidad del error, porque era preferible equi 
vocarse con fe que dudar de todo y de todos. 
Fuimos los soldurios de Francisco Franco. Aun

que parezca; no hacen falta los de­
talles, por la misma razón que re­
sultaría ridículo contar las arenas 
del mar. Como un auténtico mar 
sorprendió al Madrid de entonces 
las centurias juveniles que pisaban 
füe/te sobre el asfalto recién es­
trenado para la Victoria. Allí esta­
ba la más clara prueba de un es­
fuerzo, la mejor demostración de 
lo que después de tanto esfuerzo 
había encontrado un resultado es­
pléndido y una cosecha casi inve­
rosímil de victorias contra el tiem­
po y la posibilidad. El triunfo de 
la voluntad contra la desgana, y 
del empeño inquebrantable contra 
las fáciles tentaciones de la pe­
reza.

—Después vino la nueva ley, cu­
yo aniversario se cumple en estas 
fechas, y las Iniciales O. J. se con­
virtieron, enriquecidas de nuevas 
misiones, en el gran Frente de Ju­
ventudes de hoy.

Han pasado los años, en verdad, 
y las promesas son realidad es­
pléndida y amnlib fruto maduro y 
granado de pasados trabajos.

—No puedo olvidar la emoción 
que sentí al ser nombrado Jefe de
Centuria de la 
el Fuerte”, el 
que montó el 
des después

promoción “Sancho 
primer Campamento 
Frente de Juventu- 
de su fundación.

Guardo el brazal como reliquia en 
mi casa, y esa espléndida promo­
ción de muchachos Incorporados a 
la vida de la Patria es el más 
firme orgullo y la mejor recompen­
sa a los trabajos que entonces 
brindamos a la Patria.

Ya se quiebra la voz de nuestro 
camarada, cuando con un rumor 
apasionado, y en la habitación, sue­
na la voz cómo un eco, la voz co­
nocida: "Si no vencí yo reyes mo­
ros... “Quedan para demostrarlo las 
formaciones de las juventudes dis­
ciplinadas cantando su verdad con 
el coro de voces espléndidas, y 
aun Sancho nos dice cuando la des­
pedida pone ese inevitable punto 
final a lá entrevista:

—Todos aquellos esfuerzos tie­
nen continuadores magníficos, a los 
que deseo el éxito que merecen sus 
desvelos. El triunfo alcanzado cada 
día, que forma la mejor ejecutoria 
de una tarea ejemplar y abnegada.

Ayuntamiento de Madrid
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E aquí los retratos de los olímpicos del trabajo. Son gentes Jó­
venes de Españo y Portugal, aprendices de Escuelas -Profesio­
nales y Emp'resas industriales,, que han puesto en torno a su 
cotidiana labor ése extraordinario esfuerzo que los hombres r 
sólo colocan en las grandes tareas nacional.es o.en la apas.o- i

Por Obdulio GOMEZ

nante parcela deportiva. Aquel ánimo que da vida a un equipo, 
aquel empuje de los oien metros sobre la.ceniza o de la es­

capada Junto a la línea de córner,-aquella precisa decisión que encanasta 
una pelota o coloca en la palma de la mano amiga el testigo de los cua­
trocientos relevos está ahora encuadrado, por gracia de la’ inventiva espa­
ñola, entre las máquinas, las bobinas, las fresadoras, los cables, las pie­
zas de carpintería, los instrumentos de un trabajo que contribuye a la 
buena marcha de una-nación. Si Pindaro cantó a los olímpicos griegos, $1 
plutnas modernas han escrito el poema de “los once ante la puerta do­
rada”, o la “elegía al gallardete de un estadio”, no pasará mucho tiempo 
sin que los poetas de nuestro tiempo sepan .airear versos ondeoasílabos al 
Impulso de los Jóvenes atletqs que llevan su espíritu deportivo al taller, 
la fábrica y la destreza del operario. Inventores de! concurso de ara­
da, los trabajadores españoles consiguieron montar su maravillosa 
cortipetición doportivolabqral. En estos días- ha tenido fin la primera

ÓSGIENT06 mil aprendi­
ces están dando cuenta, 
en' la ancha geografía de 
España, de que la revo­
lución nacionalsindiealis-

Olimpíada Ibérica; pronto veremos en marcha la hispanoamericana y 
dentro de unos breves años iodo Madrid se llenará de banderas para 
acoger’ a quienes desde todas las naciones do la tierra vengan 'a dispu­
tar la noble Olimpiada Mundial del Trabajo. Entretanto, saludamos a 
estos adelantados de la más hermosa lid: a los campeones de la I Com-
potlción Ibérica de Formación

■A

campeones de la I Com-

EBAND8TA8
Jesús Fernández .Serna, de 15. 

Escuela Elemental del< Trabajó -de 
Guenca: Campeón Ibérico.—Fer­
nando Gómez Morefra; aprendiz 
de una Enipresá ‘ portuguesa: 
Campeón ibérico.—Joié • Luis' Si­
cilia Alésoh, de la fábrica Fran- 
cisóo Sióília,- de ¿ógrofi'o.' '

AJUSTADORES
Vióente Pinilla Sánchez, de* la 

Escuela । de Aprendibes de Altos 
Hornos de Vizcaya’ y Factoría de 
Sagunto: Campeón Ibérico.— 
Eduardo Martínez Clemente, de la 
Fábrica dé'Altos Hornos de Viz- 

Factoria "de SagúQto: 
Ibérico.

cáya

CARPINTEROS
Juan Arseguell Callejas, de la 

Escuela de Aprendices de Elizal- 
de, S. A.: Campeón Ibérico__
Amable Días San Millán, de la 
Empresa Nueva Montaña, de San­
tander: Campeón Ibérico.

BOBINADCRES ELECTRICOS
Manuel Velaseo' Agudo, de 

Escuela Oficial de Aprendices 
Santander: Campeón Ibérico,— 
Dionisio Gutiérrez García, ’de la 
Empresa Standard Eléctrica, de

la 
de

ORNE3OS TALLADORES EN MAC)

de la institución sindical 
de la Paloma": Campeón 
José Alonso Pardees, de

i’iedaa, 
"Virgen 
Ibérico, 
la Em­

presa Altos Hornos de Vizcaya y 
Factoría de S^gunto: Campeón

Roberto Vengará. Míngtiez, 
la Escuela de Aprendices de 
Empresa Pablo .\iarse, de Barce­
lona. Jorge Liorens Fabra. de la

de
•la

Empresa Gregorio Aparicio, de 
Barcelona.

CALDEREROS
Ramón María Arteaga Vélascu. 

de la Escuela de Aprendices de 
■ la Maestranza Aerea de Madrid.— 
Júan Alvaro . Hernández, de la 
Empresa Nacional Bazán, en sus 
factorías de Murcia.

Félix Martínez Somavilla, de la 
Empresa .Standard Eléctrica,- de 
Madrid: Campeón Ibérico.—Ma­
nuel Cuenca Zarzoso, de' la Es­
cuela Elemental de Trabajo ae

.AD1OTECNICOS
Enrique' Bardulet Beltrán, de 

la Escuela Radio Refléx. de Bar­
celona—Antonio Aznar Aragonés, 
de la Fábrica Alonso Hermanos, 
ne Zaragoza. '

Manuel García Villagrá, de 
Institución Sindica! .“Virgen de 
la-Paloma".—Manuel Benito Sua- 
rez, de la Empresa Standard

'faEagasJl ta ha comenzado su 
marcha segura.

• Es compleja la- -tarea que, des­
de su creación, se lleva a efecto 
por Centros de Trabajo. L’na pri­
mera , conquista 'de indudable im­
portancia para asentar firmemente 
posibles actuaciones, fué la de que 
el'Ministerio, de Trabajo determi­
nase de ferina oficial que las Erm- 
presas estaban obligadas a conce­
der una hora semanal a sus obre- 

t ros-cofnprendidos entre las'edades 
de catorce a 'veintiún años, para 
recibir,en.ésle: tiempo una ¿lase <ie 
índole, formativa que el Frente de 
Juventudes, por medio dé sus Ins- 
truerores, habrían de desarrollar 
en talleres y fábricas. Esta, prime­
ra conquista sirvió para algo tras­
cendente: para que el> aprendiz 
apartado de |a realidad juvenil de 
nuestro pueblo, cuyas ' ansias y 
afanes desconocía, se pusiera en 
contacto con el Frente de Juventu­
des.

Centros de Trafrh-jo. siente la sa­
tisfacción honda de que el camino 
está iniciado. Til aprendiz comienza 
en este tiempo a oir hablqr de Es­
paña y.de la Falange con un len­
guaje.- de cruda sinceridad, sin 
’oculíprle en ningún instante la di­
ficultad dp logr.o de nuestras as­
piraciones, y mucho menos de pro­
meter abundancias que no posee­
mos.

LA ESCUADRA ESPECIAL
La experiencia de estos primeros 

tiempos lleva al Instructor a una 
serie de conclusiones que le sirven 
de orientación para su trabajo. ’

Esta suma de experiencias, lleva 
a la Jefatura Central de Trabajo a 
un más ambicioso proyecto: ia 
creación de una nueva actividad 
para estos, jóvenes trabajadores, de 
forma que-el contacto semanal con 
ellos pueda ser prolongado, utili­
zando para ello -cualesqtiiera posi­
bilidades. Es cuando nacen las Es­
cuadras especiales.

Se dispone en cada taller o fábri­
ca de dos, y a veces hasta tres Es­
cuadras. que han sido integradas 
de* forma selectiva por los jóvenes 
obreros más aptos a los fines que 
se persiguen. No basta, sin embar­
go, el hecho de constituir las Es­
cuadras especiales, sino que se ha­
ce necesario darles un contenido y 
una finalidad especifica. Para ello, 
nada mejor qué crear unas tareas 
nueVas, a las que, con toda pro­
piedad. se denomina “Actividades 
de domingos y días festivos”.

La práctica de esta nueva acti­
vidad quizá ocasione, a los fines 
formativos uue la Sección persi­
gue, resultados espléndidos, üno 
de ellos, el más señajado sin duda, 
es el de apartar a estos jovenes 
obreros de la fácil pendiente qüe 
ia inactividad de un día les lleva 
bien a la taberna, bien a otros lu­
gares no menos perniciosos. Esa e.s 
la primera consecuencia; la segun­
da. que el conocimiento y relación 
del instructor con los aprendices 
■se acentúa y; con ello, se hace más 

'sólida ia entrañable amistad que 
más tarde puede existir entre unos 
y otro, de forma que ello conduz­
ca, casi sin sentirlo, a que la en­
señanza sea más* hacedera, elimi­
nados ya antiguos resabios y hasta 
posiciones defensivas donde se en­
castillan posibles adversarios ideo­
lógicos. Finalmente, la última con­
secuencia es ia de 'que el mucha­
cho, desbrozado aquel camino em­
pedrado de potenciales enemista­
des, viene espontáneamente a nos­
otros para aprender y borrar erro­
res. dando pasp en su inteligencia 

«a la verdad que ahora comprende 
y-hasta ama.

¿Qué ha de hacer, sin embargo, 
la Escuadra especial? Si se preten­
de que tenga vida propia, ha de 
prestársele el empuje necesario pa­
ra lograrlo. Asi comienzan las mar­
chas pequeñas, las excursiones cul­
turales, las' visitas a los lugares 
históricos y artísticos, donde los 
jóvenes obreros van abriendo sus 
ojos a un mundo que les era total­
mente desconocido y por el que 
también, casi sin darse cuenta, co­
mienzan a conocer y a amar a-Es­
paña. Hay, al propio tiempo, otra 
tarea más: el acercamiento á las 
Falanges Juveniles de Franco, cas. 
generalmente, en las pequeñas 
marchas que se hacen, coinciden 
Escuadras especiales y Falanges 
Juveniles. Tratándose de gente j<>- 

'ven, pronto se deshace la frialdaij 
del no conocerse para establecer 
una amistad sincera. Más adelante, 
a medida que pasen los días, mu­
chos de estos aprendices solicita­
rán voluntariamente el ingreso en 
esas Unidades de. Falanges Juveni­
les, con las cuales comentaron a 
conbcer actividades y tareas y afa­
nes del Frente de Juventtftes. Des­
de aquí, ya los números hablan: 
los 7.000 aprendices de laé Escua­
dras especiales de 1944 se han 
transformado en 53.400 en 1949.

NUEVOS SERVICIOS
El Servicio de Encuestas sirve 

para establecerel nivel de estudios 
de los chicos, -comprobando si si­
guen asimilando las enseñanzas 
que para ellos fueron redactadas 
por l'a Jefatura Central de la Sec­
ción en unos textos sobre temas 
económicos e históricos.

A medida que avanza el tiempo y 
las relaciones del aprendiz con la 
Sección, encuadrado en ella ya, la 
hora semanal de clase reduce su 
Dbrte de enseñanza- teórica, dejan­
do buen espacia para el desarrollo 
de. juegos deportivos y establecien­
do -un consultorio en el que el

aprendiz sugiere. ideas o formula 
preguntas sobre temas de orden 
laboral,-sobre coptaatos de apren­
dizaje, retribución de las horas ex­
traordinarias. reglamentaciones de 
trabajo, despidos, indemnizaciones, 
etc... versando, además, sobre te­
mas sobre la ., importancia del 
aprendizaje en la .formación profe- 
sifnai

Al própio- tiempo, las provincias 
Organizaban entre »tos aprendices 
encuadrados en las respectivas 
Seeiones cursillos- de precap&cits- 
eión.Social,‘que de forma externa o 
interna daban ocasión para que du­
rante quince o veinte -días los 
aprendices se familiarizasen con te­
mas para ejlos realmente sugesti­
vos.' coSio la doctrina social de la 
iglesia? historia de los movimien­
tos sociales, doctrina riel Movi­
miento español, iniciación á tenias 
económicos, reglamentaciones la­
borales, etq. De éstos, los-primeros 
números eran selecionados nueva­
mente para asistir a un nuevo cur­
so más intenso y/fondo en la Es­
quela de Capacitación Social del 
Ministerio, de Trabajo, a los Cam­
pamentos-Albergues especiales pa­
ra ellos, y él resto de los mucha- 
cilios de esas promociones provin­
ciales, a los Campamentos nacio- 
riales o provinciales para aprendi­
ces.

—el primero sólo fué competición 
provincial—viene realizándose esta 
tarea con más éxito, si cabe, que 
en Ips veces anteriores. De 4.000 
aprendices escasos de 1947 se ha i 
llegado a los caái 10.000 de 1950. 
al organizarse el. IV Concurso Ñu- |
cional, con la variante de,celebrar- i
se en la fase última. dX éste, al 
mismo tiempo, la Competición Ibé­
rica, a la que asistieron aprendices 
de la Mocidade Portuguesa, para 
disputar con sus camardas españo­
les la supremacía en el trabajo ju­
venil de la península.

Madrid

CONCURSOS DE FORMACION 
PROFESIONAL

■Muy a la ligera liemos de refe-
rirnos,” por ser este tema bien re­
ciente, a'la anual comp’^iición ju­
venil’ del trabajo - ■
Sección Central

organizada por la 
entre aprendices

BECAS PARA ESTUDIO
Queda aun la acción asistencia! 

y otras tareas que, por poca dj^po- 
nibilidad de espacio, no reseñamos. 
Queremos, sin' embargo, subrayar 
la cifra de.400.000 pesetas que la 
Sección ha distribuido en becas 
para estudió entre sus aprendices 
encuadrados, cifra correspondiente 
exclusivamente al curso 1948-49, 
con lo que se indica la' atención 
con qué en el ánimo, de esta Jefa­
tura está la inmediata ayuda a los 
encuadrados; para que cuantos ten­
gan afán de superación puedan, 
mediante los estudios aportunos. 
alcanzar la posición a la que se 
sientan llamados.

r * * ,

Deliberadamente- hemos prescin­
dido de detenernos subrayando 
otras facetas interesantes de la 
Sección , de Centros de Trabajo, 
cuyo volumen se acrecienta cada 
día y cada día profundiza más-en 
I» entraña de la juventud traba­
jadora del pais. Quede ahí ese re­
sumen para exponente de uná ta-

r.-ODELADCRES EN BARRO Y VA­
CIADO EN ESCAYOLA

Alonso Mostajo Plaza, de la 
Escuela Elemental de Trabajo de 
Cáceres.—Jo§é Losada Salido, de 
la fábrica Casa Mora, de Córdoba.

Antonio Sánchez .Montáñez, de* 
la Escuela-Taller de. Formación 
Profesional •> "José Antonio", de 
Jaén.—Juan París Plomero, de ,ia 
Empresa Taller de Torno José 
García, de Almería.

Joáé María Plaza Santiago, de 
la Escueta de la Empresa Cons­
tructora, Nacional de Maquinaria 
de . Córdoba.—Julio Carhajo Pa­
sos. d? la Empresa Standard 
Eléctrica, de Madrkj.

ra de
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. La Sección de Rurales ílsva la alegría y Ja foimación al campo
OS hfitnbres del campo

español son los que la 
Sección Central de Ru- 
rales tiene confiados a 
su custodia para for- 

--°l merlos profesional, cul­
tural y- politicamente, 

dándoles todas aquellas enseñanzas 
que en*tiemfio alguno pudieron dis­
frutar. La vieja y sobada frase del 
campo abandonado, del campesino 
olvidado por la ciudad; no nos sír- 
vp ya en este tiempo nuestro de 
continua vigilia, en la cual todos 
los resortes que constituyen,la vida 
viva de un país merecen atención y 
un método especial. ¿No son acaso 
los hombres y el mismo campo es­
pañol factores de primera ^alidad 
para elevar la vida económica y 
hasta política del país? A esta ta- , 
rea se consagró esencialmente la 
Sección de Rurales, encuadrando en

que se interesan teóricamente por 
los problemas que afectan a la dia­
ria tarea, vienen otros totalmente 
desconocidos, mediante los cuales 
les van 'llegando nociones elementa­
les del "destino histórico de su pue­
blo, de sus afanes y de'sus espe­
ranzas. ,■

No queda únicamente ceñida a 
este menester 1?. formación que se 
les ha de dar. Hay otro empeño, y 
es el que Hete a la organización 
der concursos de oficios campesinos, 
para cuyo desarrollo se movilizan 
millares y millares de muchachos, 
que van encuadrándote asi en las 
directrices gmanadas de la Sección 
Central.

Falanges Juveniles del ámhu» ral, establecida en el aX’° 
tillo conquense de BeS“° ,Wi' 
demia que lleva él nombre de "te 
s>mo Redondo”, caudillo de Castdh' 
cuya reconstrucción se logró "1’ 
diante la decisiva' ayuda qU 
ello aportó la Falange, entrar!' 
en funcionamiento-a partir de I94s

Dispone asimismo de la Cranh’ 
Escuela situada en Quinto de Eb-! 
(Zaragoza), Escuela Regional aX 
pecuaria de Onteniente (Valencia, 
Escuela Regional Agropecuaria ¿ 
Marbella (Málaga) y Escuela d, (¡.' 
pacitación Forestal en Coca (Segó'
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MULTIPLICACION PJE LOS 
HOGARES

ella a cuantos tienen su menester y 
su esperanza sopre 1a tierra nutri­
cia. Rurales no va a trabajar, fein 
embargo, ni en la escuela ni en e¡ 
taller. Su acción tiene que desarro­
llarse necesariamente en el pueblo,
en la aldea, 
ral donde el 
baja.

en todo el ámbito ru- 
muchacho crece y tra-

’ Desde 1943, en que comienza su 
actuación un reducido grupo de 
Hogares creado^ en determinados 
sitios, esta red se va extendiendo 
de tal forma que ya alcanza a to-_ 
das las provincias españolas. Ac­
tualmente la Sección Central de Ru-

HOGARES RURALES
Piensa ía Sección que,’ sin em­

bargo, necesita un lugar ■ donde 
ella pueda llevar a cabo su tarea 
formativa. Y nada mejor para ello 
que dar vida p una nueva entidad^ 
que sirva no ya de nexo de unión, 
sino que constituya el centro vital 
de toda esta atención de la juven­
tud que en el campo crece, sir-' 
viendo a un destino determinado.

rales tiene dados 
cientos setenta y 
rales en los más 
del suelo español,

de alta cuatro- 
dos Hogares Ru- 
diversos rincones 
regidos cada, uno

por un jefe que ha sido formado
en los cursos nacionales convoca-
dos- a este efecto, de los cuales se 
han efectuado ya cinco.

CENTROS NORMATIVOS

Sk, el Hogar Rural es la unidad

Para esto,
primaria que encuadra la

nada mejor que el Ho-- campesina para formarla, 
, mismo Hogar han de irRural, que en lo sucesivo apar- 

de la taberna ai muchacho,
¡briéndole el ancho horizonte de 
luevas preocupaciones, que poco a 
ioco podrán darle cuanto necesita 
m la tarea formativa -que la Sec- 
ión se ha impuesto. En el Hogar 

•1 joven campesino comenzará a 
íntender ese sentimiento de her- 
nandaq que en lo sucesivo habrá de 
mirle con «1 resto de los que, co­
no él, frecuenten el Hogar. En el 
logar aprenden esa multitud de 
osas que se relacionan con el pro­
lio destino del individuo de un 
>ueblo, porque, al propio tiempo

promociones de muchachos
tularse igualmente 
subjefes, para que 
sillos formativos o 
miento profesional 
definitiva, ’ puedan

como

juventud 
de este 
saliendo 
para’ ti- 
jefes o

asistan a cur- 
de perfecciona- 

y para que, en
. . competir con

otros millares de jóvenes «mpesi- 
nos de otras provincias eii^la rea­
lización de esos concursos interpro- 
vinciales, en los cuales cada uno 
pone lo mejor de su experiencia 
para acabarlo rápidamente y con la 
mayor maesttia. <

Pero tiene la Secciórf una Aca­
demia Nacional para Mandos de las

n nn in n mui i m iiiiiin
IIIMIB111 fililí IIJ1HIIIB

TRA de las Secciones Jú- 
. ventles es la de Ense­

ñanza, encargada de 
cuanto se relaciona con 
las actividades de los

legaciones Provinciales a la Jefatu­
ra Central de la Sección, que deter­
mina, en última instancia, la conce­
sión de estos premios en metálico.

escolares d
Además del premio "Luis María 

Enseñanza Sobrédo" para maestros existe otro
Media, y de los maestros y escue-- de! mismo nombre para galardonar 
las dél Magisterio. Para cada uno aquellos libros de lecturas para es- 
de ellos, Centros de. Enseñanza lie
ne su tarea especifica.-y a cada uno 
destina lo más 'adecuado con arre­
glo a los Lines encomendados a la 
Sección.

cusías, más apropiados a los fines 
instructivos que se desean.. Los pre­
mios para maestros son de 250 pe­
setas, y los que sirven para premiar 
obras son de 5.000 pesetas, habien­
do recibido dichos galardones hastaNada -menos que veinte mil son

los maestros que en toda España se-' ahora autores de estos libros que 
precisamente fueron maestros.cundan actualmente las co signas 

emanadas de la Sección, ■ quienes 
luego las ppnen en práctica en sus 
respectivas escuelas. Gran parte de 
estos maestros—casi su totalidad— 
han hecho el curso de Instructores 
Elementales del Frente de Juventu­
des, encontrándose, por la lo, en 
posesión del titulo correspondente, 
expedido por la Jefatura Central.

Tiene la-Sección establecida -corno 
recompensa para estos maestros que 
con ella colaboran de forma activa 
ios - premios' "Luis María Sobredo". 
A ’tenpr de las actividades realiza­
das-en la ejecución de las consig­
nas dé ,1a Sección, los maestros son 
propuestos por las respectivas Ge­

La Sección realiza asi misino cur­
sos de capacitación profesional pa­
ra maestros, generalmente 'en régi­
men de internado y por provincias, 
y los máes/trqs asisten asimismo a 
los turnos campamentales organiza­
dos expresamente para.elíos. En e! 
recién terminado verano, cursos de 
este tipo se efectuaron, en el Alber­
gue "Juan Sebastián Elcano" de 
Euenterrabia y en él Campamento 
'Santa María", de El Escorial, al 
que también asistieron tandas de 
alumnos de las escuelas del Magis­
terio.

La Sección proyecté sus tareas so­
bre más de medio millón de estu-
diantes. d& Enseñanza
influencia se realiza de forma di-

CONSTRUCTORES MATRtCEROS
Juan Casas Roca, de la Escuda 
de la Empresa Electra Industrial 
dfBarcelona. Antonio Mañés Ma 
cían, de la fábrica Construcciones 
Eléctricas deLeeante, de Valencia

recia o indirecta. '
Centros de Enseñanza tienen asi- 

misma establecidos concursos para 
periódicos murales para las escue­
las, otorgándose premios a los más 
logrados dentro 'del pensamiento 
que mudve la orientación de Cen­
tros de Enseñanza_en sus enseñan­
zas politicas.

Corresponde a Centros de Ense­
ñanza obrar, sobre un -amplísimo 
sector de la juventud española y de 
los hombres que tienen a su cargo 
la educación de nuettros muchachos, 
y por ello se obra desde esta Sec­
ción sin tregua alguna en la tarea, 
dada la trascendencia"de la misrqa. 
Ríen es sabido además que Centros 
de Enseñanza ha realizado' unos ci­
clos . comfilelos de . formación para 
los maestros qt/e colaboran con ella 
<n los espj.clos do fcrma'l'ó pol'-ti- 
ca, de educación física, ‘orma'iún

Aun va más lejos el deseo de b - 
Jefatura de la Sección, y es el de japeor 
convértir en realidad ese magmli-■ 
co proyecto de creación de una í> «eof 
cuela Central de Capacitación Agro- i ' 
pecuaria del Frente de. Juventudes, 
que será erigida en terrenos próxi-. 
mos a El Pardo.

¡It 5 «=
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REALIZACION DE CURSOS 
PARA CAMPESINOS

Nada menos que quinientos no-' 
venta y dos cursillos formativos lle­
va organizados la Sección Central 
de Rurales entre los jóvenes can?
pesinos, entre ellos los que se re­
fieren a Instructores Auxiliares, De 
legados Locales de la Organización

-¿Cu 
i Frent 
-Pod
-¿Cu 

I frent 
-En 
lia pi 
lijara 
tusó ni 
! CbtU’
-¿Cu

naclona-* * Aue—cursos provinciales .
les—, cursos para Jefes de Hojar 
Rural

"*Cre
cursos para Mandos Meno-: ÍMEO1'© 

res de las Falanges Juveniles de ¡luz d 
Franco del ámbito rural y cursillos lte’ello 
de Formación Política. sBtá prc

No como cursos, sino bajo la de- 
nominación especificat de Camp#- -• 
mentos de. invierno se habilita- 
ron numerosos Albergues para que -H esp 
los muchachos campesinos pudle- .

-¿Cu

-íue
ran asistir a ellos, ya que se «n 
privados de hacerlo a los Campa- 
memos estivales que el Frente J# ciíar r 
Juventudes instala anualmente c :;eroo.Juventudes instala anualmente w 
todas las provincias. Como e>» ¡¡ j-lotvis 1U» pivvo.v.w-. --
muchachos han de atender amucnacnos uau ut ---- ,
faenas agrícolas coincidentes con q
realización de. los C^pament». 
luego, en los Campamentos 
vierno, reciben las .raisni?s 
ñanzas y están sometidos al 
régimen de vida que los • ,,
das de las Falanges

Fami 
* lot 
Uuve
«sta 11

das de las falanges
Franco, con la única exc®P CO¡|; 
que aquéllos asisten 8 tu,rn «. 
vida en tiendas de campana. > 
tos otros, dad# lo a',an“ °reJ. 
estación en que. los tur s 
lizan, han de hacerlo ne“”‘eI 
mente en' los A'bergue,e % 
Frentq.de Juventudes posee 
versas provincias. A estos -,¿Ol
montos asistieron ya ma « .vcj. f h#n 
titrés mil muchachos de b»
sas- provincias.

■-Sta e
úllS í

Jí«s. 
«ú ir
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EDUCACION DEPORTÉ*
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'• fafii

de Si cada una de las Secciones de— mandqs, mando de Campamentos
Media, v esta y prafesorado"dé los mismos, siste- encuadnamienlo juvenil tiene* sobre 

ma ya eftci}Jacjo últimamente en los si la respónsabilidau de u a tarca 
recientes Campamentos nacionales eficaz y bien orientada para la for- 
para maestros y alumnos del Ma­
gisterio.' V

Debe ' hacerse constar asimismo ¡a 
realización en el Albergue de Nava-* 
cerrada de un curso especial, a so­
licitud de los propios cursillistas.

mación de los núcleos juveniles *que 
se les confian, no lo es menos para 
esta de Centros de Enseñanza, que 
ha de ir, precisamente, a la escue­
la con el maestro y a los institutos 
o colegios privados de Segu da En-para obtener el titulo de Instructo­

res Elementales- del Frente de Ju-' señanza para los escolares, sem­
brando la noticia de estas verdades,ventudes. ,

, Finalmente, diremos que los 
maestros que 'con el titulo mencio­
nado trabajan en-sus escuelas, des­
arrollando cara sus alumnos las en­
señanzas formal ivas propias de la 
juventud española, son tenidos en 
cc-nsideracKin para los concursos de 
traslado en su carrera, pues estos 
méritos puntúan dé forma diri'ta v 
son tenidos en .cuerna por las aufj- 
ridadr s. ccrrosp^pdientes del Minis-

que los. muchachos españoles comien­
zan a aprender mientras realizan 
sus estudios, a Pin de que. cuando 
sean hombres, tengan plenitud de 
conocimiento sobre los deberes y los 
derechos a los cuales se sienten 
obligados como hombres nacidos en 
estás tierras, Creemos que para una 
sintesis apresuradamente redactada

ñu

No. se ha olvidad° atud w* 
deportiva para la ju " ha cuiílr 
sina, porque la Secc,ób-ed¡os rur#’ 
do de extender en lo me^ ^porI(J 
les la práctica de aquf'« (eflCfl o. 
que mayor arraigo P“®e£lon<:est«. ■ |^ 
entre los que f‘guran. » wxeo, . 
balompié, pelota a depor*^ l 
ciclismo v balón ra|mente e . 
que je practican J^®ratoS expre- 
pequeños campos disp ^talacio* 
sámente en las mtáma >« 
nes de los Hogares Rural

"¿Ci

,S<9
■uní

NUEVAS
ACTIVIO*®8’

sobre la enorme y trascendental >a ___
rea confiada a la Sección de Ense- I v#Hcias. ¿No s°n 
ñunza'- del Frente de Juventud-'S L ms datos para 
:u-ca; son las lío -s ¿'é’ed'. nles. • • c'u- toreas?

La Sección Centr^' -Ü 
realiza in«nsa.b‘e^eeaBdo a 
tividades ha ido cjeao 
que la exPerieJt’Cian„evos se'"'n»ts 
la necesidad de " 6ec»s 
como la c°ncesl°?„ín 
muchachos que ^“iera"n la# aCt ¿e 
tudios ^laciona<!° las, alases 
dades durante ¿ .
adultos—a las que de
so 1949-50 asistiéronos--, 
cuenta y siete rn rr0llo des­
población forestah “ ue s Oficios complementarios.^ 
de ayuda a los ca P' 
pas* de Par°. .eSt.o!al por "’^jcií» L* 
ción de la vida local 
los grupos de >? 1 de Ju»«>rtOr 
que crean el Fren e exisle o 
en lugares «o"* " siti®5 p# 
gánizan los de aSjv-¡daíies> -'-,11^ 
apenas realizan ac»'1», detern- 
último, Ia af?mrma das zonas, de «ma de£ 
h cátedra ambulan’e.
,la curs0S ST * más d¡^ 
campesinos de la» 
marcas. „lflrse el J. Di’’

Ahora Va i3 de Cohc'u^% I' - 
neo Nacional de c^drad” ¡tJ, . 
cios para los encu.^ d s - 
Hogares Rural ’ tare» cr j|S PSC 
es ésta una nueva a el^, ts
la sección para ;c puebl<» or %
t£^enCaesí \ "3d3 ^uAí 
cT iespuV de este 
que trescientos ^ron en 
campesinos par» Hogares cúp 
tividades. de ,d0- en ' ¡es^ 

I Habiendo partir'P fesiqn81^ pj 
de capacitación ,P 1¡)5 dn£ 
mil muchachos sutic*®?, ¡eio^ 
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^¡(edio millón de muchachos han participado en las । 
^peticiones deportivas del Frente de Juventudes

Por José María LORENTE

.^TENARES DE INSTALACIONES, 22 ESTADIOS Y LA CASI TOTALIDAD DE LAS
lUSMARCAS BATIDAS SON LOS RESOLTADOS ESTADISTICOS DE UNA INGENTE LABOR

,0S "VIEJOS", FRENTE A LOS "NUEVOS
La juventud española ha abandonado 
una vieja y viciosa senda por otra 
más sana mental y físicamente

Sí, señor, es que han
crecido

Por Juan PABLO SALINAS

maono festival deportivo con 
' .i Frente de Juventudes iba 

’ rdebrar el X aniversario de su 
teaclón, ha quedado reducido so- 
? mente a su idea, debido a esa In- 
ensa nevada caída sobre Mad-ld.

ha ocasionado el que no ha- 
JÁ ver el tan deseado encuentro 
Litclón nacional y el Real Ma- eiecdon n de bóx q e(ijJSS podido

Se la sel»ní-o la veiaaa oe ouxou, u vi 
¿ 1,1 ‘aTbaloncesto, o la exhibición de 
f“entr° las pruebas atléticas. Festivales 
<ana5lá y X nos brindaban la ocasión de 
¡P e,l05’rf’ cerca la clase indiscutible de 

Plantel de figuras forjadas día 
«'.'"'enía!¡Escuadras del Frente de Juvcn-

ae todo, al lector le bastará con ml- 
F’Linas de este suplemento de ARRIBA 
f|5!P’’se una Idea de lo que en realidad 
*‘?’i3 labor que e| Organismo Juvenil ha 
«ild02\n el terreno deportivo. Millares de

camaradas que formaron en sus filas ocupan 
hoy un destacado puesto en el deporte na­
cional, Son bastantes los camaradas que han 
conseguido, con paciéncla y tesón, llegar a 
defender los colores españoles.

El afán de saber lo que hoy—lejano ya el 
día en que formaban como escqadrlstas__
piensan estos camaradas triunfadores del de­
porte, nos ha hecho lanzarnos en su busca, 
para ,que nos cuenten las Ilusiones y ale­
grías de aquellas fechas ya lejanas, pero cer­
canas en el cariño que siguen sintiendo. Ta­
rea dlflolíslma, dado el núfnero tan elevado 
entre los que habíamos de escoger y que hu­
biera motivado, si quiéramos preguntar a 
todos, la tirada de un verdadero “extraordi­
nario”. Por ello escogimos cinco Internacio­
nales, uno de cada deporte, y frente a ellos 
seleccionamos otros cinco camaradas, de los 
que hoy cantan todavía en los Campamentos, 
para que nos cuenten sus Impresiones tras 
sus triunfos, pequeños y modestos, compara­
dos con los de aquéllos.

José Luis Torres, Luis de Santiago, Do­
mingo Bároenas, Luis Molowny y Enrique 
Granados forman el equipo de los Internacio­
nales. Son los veteranos, los “viejos” del 
Frente de Juventudes. Por el contrario, Ju­
lio Escalera.. Manuel Vlllafranca, José Antonio 
Rueda, Luis María Mújica y Jorge Granados 
Integran el equipo do los neófitos, de los 
“nuevos”. Aquéllos representando a los Cas­
tro, Lorenzo Martínez, Pozuelo, Moncho Ro­
dríguez, Carboneli, Luis Martínez, Argote. Lo- 
bón, Loríente, San Román, Escudero, LesmeS, 
Bustos, Coque, Silva, Guerra, Alberlche etc. 
Estos, representando a una legión Inmensa 
de Jóvenes camaradas que sueñan con emu­
lar, las glorias y triunfos de los Indiscutibles.

Y como- factor común, que los une y her­
mana, la camisa aaul de la Falange, con la
que .aquéllos 
que aquéllos 
far.

soñaron y éstos sueñan, Con la 
triunfaron y éstos sabrán trlun-

ito
Jo ca¡. 
!> Acá- 
i "One- 
-astilla, 
ré ñu. 
e pan 
atrando 
i 1945. 
Granja- 
e Eixo 

1 Aír<1- 
encía), ■’ 
¡fia de 
«e Ca-: 
(Segó­

Cinco internacionales y cinco neófitos cuentan sus
—Sin ninguna duda, ya que mueve una 

gran masa de. deportistas, abarcando todos
los deportes. Además, entre los camaradas 
hay un estímulo constante, y de esa lucha 
surgen las figuras.

ilusiones y alegrías
—Son dos: lograr el ttíulo de campeón dé 

España de .campo a través del Frente ’ ’
ventudes y llegar a ser internacional 
letismo.

de Ju- 
en at-

> de la. 
í el 
laenili- 
ina ís- 
i Agto- ,1 
ntufe, 

pro»é-

jSE LUIS TORRES
■ |,«.veintiséis años de edad puede exhi-

un historial Heno de triunfos y de 
5 blnortivos. En e! año 1939 ingresó en 
^n^deJUver,tudes de Madrid, en el 
!frena» Pala—v hov continúa todavía

sus servicios en ‘la Sección de Edu-
¿T sica Muchas veces campeón de Es- . 
!í' Poluto del S. E. U. y del Frente de 
“Ludes No 5010 practicando el atletismo. 
• t mbién'el baloncesto, el balón a mano, 
tía Pero'su especialidad es el atletismo, 
u ha sido seis veces internacional y el 
tí espaftol que intervino en los pasados 

' tíecnatos da Europa. A los dieciociw anos 
“«(Mionado para asistir a Mi án, a los 
¿natos-.europeos de la juventud, donde 
(Clasificó tercero en peso y quinto en disco 
-¿Cuál fué tu mayor Ilusión deportiva en 

। pente de Juventudes?
-.poder, ser internacional.

—¿Cuál es tu consejo a la juventud de­
portiva española?

-—Que se preparen, no sólo físicamente,
sino espíritualmente. 
mente malo, no sirve 
cer realidad el lema 
pore sano”.

L'n buen atleta, moral- 
para nada. Hay que ha­
de “mens sana, ín cor-

LUIS MOLOWNYNATURAL de Canarias y veinticuatro años 
de edad. Jugador de fútBol,. ficha por

URSOS
Í0S

los no- 
ros lie- 
Central 
s cato- 
se te­

es, De

-¿Cuál fué tu mayor alegría deportiva en 
■ Frente de Juventudes?
-En Milán. Cuando Moncho Rodríguez ga­
lla prueba de 400 metros y vi alzarse la 

< ajera española e.n el mástil de honor. Me 
¡tsó mucha má(s alegría que los puestos que 
i obtuve en peso y disco.
-¿Cuál ha sido la base de tus éxitos de­

11llvos?
-Li, constancia en los entrenamientos.
-¿Consideras beneficiosa la labor deportl-IZSCIOO — -y-r—----- --- ----- ------ - - -

adora-’«Alie desarrolla el Frente de Juventudes?
. -Creo Sinceramente que es el único orga- 

Meno-: tsw'oflcia] español que efectúa una .labor 
¡les de i!:az dentro del deporte'“amateur". Fruto

Ho?a

:ursilloií k’ello- es la gran cantidad de figuras que 
¡ tli proporcionando y que van poco a poco 

la de- Apando todas las esferas del deporta na-
Campa- t(nl.

-¿Cuál es tu consejo a la Juventud depor-

el Real Madrid en el año 1946, proclamándo­
se campeón de España. En el Frente de Ju­
ventudes de Santa Cruz de Tenerife ingresó 
en el año 1939, habiendo llegado a ser in­
ternacional tres veces/

—¿Cuál fué tu mayor Ilusión deportiva en 
el Frente de Juventudes?

—Alcanzar un titulo nacional y llegar a 
ser internacional. ,

—¿Cuál fué tu mayor alegría deportiva en 
el Frente de Juventudes? ‘

—Cuando en el año 1942, jugando la fi­
nal de fútbol de Canarias, en el equipo del 
Frente de Juventudes de Santa Cruz de Te­
nerife, marqué el gol de la victoria.

—¿Cuál ha sido la base de tus éxitos de­
portivos?

—La . constancia con que he seguido ade- 
lante, a pesar de mis numerosas lesiones‘y 

. de las discusiones constantes que han sur-

—¿Cuál ha sido tu mayor alegría depor­
tiva?

—El día que gané el Trofeo del Frente de 
Juventudes y me entregó la copa el Delega­
do Nacional.

—¿A qué atleta español admiras más?
—Al campeón de España, José Luis Torres.

MANUEL VILLAFRANCAA los quince años es Jefe de Falange de 
una Centuria madrileña, habiendo ingre­

sado en el Frente de Juventudes en el año' 
1944.

Practica el baloncesto y el atletismo, aunque 
le gusta más lo primero. Asimismo juega a 
balón volea, habiendo representado al Fren­
te de Juventudes de Madrid en los Campeo­
natos Nacionales. Es el campeón de 1.000 
metros y, además, campeón del salto de al­
tura.

r¿Cuál es actualmente tu mayor Ilusión?
—Llegar a ser campeón de España de ba­

loncesto e internacional.
—¿Cuál es tu mayor alegría deportiva?
—El.día que nude jugar en el.equipo del 

Frente de Juventudes de Madrid. Soy muy 
joven y aquello me llenó de saMsfacción. '

—¿A qué Jugador de baloncesto admiras' 
más?

—A Borrás o Galíndez, cualquiera-de los 
dos.

■

EDIO .millón de partici­
pantes, centenares de 
instalaciones, veintidós 
estadios y miles de 
competiciones provin­
ciales son los datos 
exageradamente s i m-

plificadoá que arroja la estadísti­
ca sobré los diez años de labor 
realizada por la Asesoría Nacional

de Educación Física dél Frente
de Juventudes. Pero hay algo

PLUSMARCAS
NACIONALES
JUVENILES

NATACION
100 metros libres: Manuel Gue-

rra (Las Palmas), 1 m., I 
gundo 1-10.

300 metros libres: Roberto 
Eeflche"(Lás Palmas), 3 m-,

se-

Al­
ía

a bi Hu­
irá que 

pudie­
se ws 

Campa-

•« espartóla?

?nte de 
ntc c» 
> e>l«

a las 
con li

Tientos, 
de In-

epse- 
misrnO;:

“One no tomen el deporte como un fin. 
’Wwmo un medio. Es decir, que no se pre- 
-W6 para ganar muchos Campeonatos y al- 
yw muchas victorias, sino para formar su 

;r*fpo. como complemento de un alma ten- 
1 ’J viril. ■ ■ -

11,18 OH SANTIAGO

i ■ con veintiséis años y otro bis-

: iJik». Pri"antisimo. Pertenece al Frente
¿ i>uoUdes de desde el año 1939
I,--,, ;,,. • en Que sus actividades profesiona- 

....  a' deIa|-10- En el año 1942 con­
os cK1 r» ,i • ul° fiocional del Frente de Juven- 

y es- ..'jl Vencer 
de» •»'. lllfi M

■amar»-,, 
¡les (R 
:ión de¡'

gido en torno de mí.-
_ ¿Consideras beneficiosa la tarea deporta 

va que desarrolla el Frente de Juventudes?
—Indiscutiblemente. Están surgiendo infi­

nidad de figuras, y dentro de poco habrán 
acaparado todos los puestos de) deporte. Hay 
que cuidar a la juventud y animarla para 
que no desmaye.

—¿Cuál es tu consejo aja Juventud depor­
tiva española?

—Primero, sentir ilusión por ej deporté. 
En segundo lugar, prepararse intensamente, 
sin prisas y con voluntad firme de llegar has­
ta el final. Aunque .resulte difícil, si un día 
llegan a internacionales la alegría que se 
siente es tan grande, que compensa de todas 
las fatigas y sacrificios.

JOSE ANTONIO RUEDATIENE dieciséis años y es Jefe de Escua­
dra de una Centuria de' Madrid. Ingresó 

muy joven en el Frente de Juventudes y 
practica todos los deportes que va conocien­
do, lo cual no es obstáculo para, que em­
piece a destacar en varios, pero sobre todo 
en fútbol, donde hace verdaderas diabluras 
con el balón entre los pies.

—¿Cuál es tu mayor 
tualmente?

—Algo que veo muy 
sible: ser internacional.

—¿Cuál es tu mayor

ilusión

lejano

alegría

deportiva ae-

y casi imnu-

deportiva?

ENRIQUE GRANADOS

se re* 
cesan»; 
que 8 
en íl’

Camp* 
e velir . 

diver-

a Segura en la plaza de to- 
te¡onarfAJ''r!'*\ ‘'Iás tarde gana el título de 
lijs ÍM’ Raímente, el absoluto de los 
'•i's i’nt.r?? vid8 daportiva disputa Id com- 

wr .íaH?nil,es, 'legando incluso a lu- 
ipirio 61 n'tdo europeo, sin que pudiera

AUNQUE figura en el equipo de los vie­
jos”, no lo hace por la edad—dieciséis 

- • sino por sus . triunfos y porque ha

—El día que el.equipo de mi Centuria-ga­
namos la copa de cumpeones' de campo a tra­
vés en la temporada pasada.

—¿Cuál es e| futbolista que más admiras?
—Gainza. Por su clase, experiencia y pun­

donor deportivo es uno de' los mejores fut­
bolistas ,que ha tenido España.

segundos-
400:metros Ubresp Roberto Al - 

beríeñe"(Las Palmas), 4 m.. 57 
segundos 7/10,

1.000* metros libres: Roberto 
Alberiche (Las Palmas), 14 m., 
5 s. 5/10.

1.500 metros libres: Granados 
(Madrid), 21. m., 8 s. 4-10.

100 metros 
Sarmiento (Las 
21 s. 1/10.

200 metros 
Sarmiento (Las 
58 s. 6/10.

braza: Federico
Palmas), 1 in., 

braza: Federico 
Palmas), 2 m..

IRT4V*
madoJ 
campe- 
CUidr '

s rút’- 
eporte* ■ 
teñó'

.ncest0» > 
txixe01 

epoitd ■ 
nte e’ 
expíe- :

talar’0-

beic» !ué Ju mayor Ilusión deportiva en 
-LlX. ® Juvent0d®3.
■!'”:seln . ,Ser. tíami’eón del mundo, para
-¿Cuál - Juventud española.

a» ,lu mayor alegría deportiva en 
-El difl8e Juventudes?

v®ncl a Segura y me procla- allí tnae EsPañu- Fué en Madrid y
5 ’us ériiA °$ mis amaradas animándome .
-¿Cují ha°S-, li,ué' emocionante.

<'l'<os? na slt)0 *a base de tus éxitos de-

llegado’ a .internacional. Encuadrado en 
Centuria "Juan de Austria” de Madrid, es un 
verdadero caso de la natación, ya que a su 
edad es campeón de España del Frente de 
juventudes de .400 metros y 1.50.0 metí os, 
asi como absoluto de 1.500. Ostenta el ré­
cord de 1.000 metros y ha sido internacio­
nal contra Italia. Es, pues, una’ auténtica fi­
gura aue puede codearse con los ases yete- 
K; a pesar de estar aún en Organismo

D*®68

Rur»,e’ 
itas £

ostr£ 
rvicitf-
5 zar 5,

ritu mezquino qua recababa to­
das para si.

Desde 1840 a 18BO sólo han 
transcurrido diez años; pero diez 
años de constancia, de fe, de 
entusiasmo Inasequible a todos 
los desfallecimientos dan mu­
cho de sí. Tanto, que lo mejor 
y lo mayor de nuestra juventud 
encuentra ahora más fácil el 
camino de los estadios que de 
la partida de garrafiña. Y tanto, 
que estamos seguros ya de que 
las generaciones de la garrafiña 
y del tute apenas tienen otr.i 
catalogación que la de venera­
ble! muestras de museo y de 
mugre para el concepto estima­
tivo de los que nos siguen.

Todos están persuadidos. Lor 
que piensan cemo nosotros y 
los .que no piensan como nos­
otros políticamente. Es una rea­
lidad lo que ha hecho y hace e> 
Frente de Juventudes, y es 
también una realidad que aque­
llos a los que no place tal en- 
cuadramlento le ¡mitán o pro­
curan imitarle. Esto era lo Im­
portante. Llegar al convenci­
miento colectivo de. la necesidad 
de seguir nuevos (viejos, si te 
quiere) caminos. De asentir a 
la afirmación que Implica el ac­
tual sistema, pe convenir en 
que si ciertas Atmósferas puc,- 
den servir en determinadas oca­
siones para Inspirar a maduros 
literatos, la juventud requiere 
espacios abiertos, repletos de 
sol y de aires limpios, para 
abrirse paso en la vida sin pre­
maturos cansancios. De que son 
más sanas y más limpias de im­
purezas mentales ias generacio­
nes cuyos Jóvenes se han edu­
cado en los estadios que entre

UANTO para la siste­
mática de una revo­
lución puede signifi­
car el deporte ya nos 
lo habían,dicho con 
harta expresividad no 
sólo los libros, sino el

hecho de que sobre el viejo y 
gastado continente europeo sur­
gieran impetuosas las Juventu­
des que en Alemania e Italia 
cambiaron la fisonomía y hasta 
la estructura de los Estados. 
Acaso no fuera tan difícil el sen­
tido olímpico de la Grecia de 
Sócrates y Aristóteles: ambos 
se habían mecido ya entre las 
plusmarcas del soldado de Ma­
rathón y los éxtasis de Fldlas. 
El deporte era una satisfacción 
espiritual más que una necesi­
dad, y si el pueblo aficionábase 
a él, apenas podía concebirse 
una política del Estado que ro­
zase sus aires, con criterio ex­
haustivo reúne entonces cuali­
dades más que cantidades: co- 
moi en el teatro, es Aristófanes 
o Sohylo la comedla de la vida 
y no la técnica que precisa el 
vivir.

Hoy el sino es distinto, aun­
que se fundamente en el mismo 
estilo y en casi similar ambi­
ción. El deporte adquiere hoy 
categorías regeneratlvas y es, 
por tanto, eminentemente educa­
tivo y fundamentalmente nacio­
nalista. Alguien Insinuó que tie­
ne mucho de instrumento para 
los avisados o los ambiciosos, y 
que su misma cualidad de apre­
mios triunfales le hacen peli­
grosamente dominante. Pero, a 
fin de cuentas/ la Historia está 
poniendo una burlesca apostilla 
a los pueblos engreídos, y el 
problema es, para nosotros, re­
vivificar lo que estaba a punto 
de morírsenos: no el elevar pe­
destales ni adorar' tipos de sin-, 
guiar belleza.

No pretendamos crear cuer­
pos de rara perfección, capaces 
del milagro de no morir, aun­
que esta fórmula parezca ser la 
meta de algún pueblo desequili­
brado por el predominio de lo 
material y lo físico sobre el es­
píritu. De lo que se trata es de 
dotar a este fabuloso desarrollo 
de lo Intelectivo de una base 
física aproximada, para que el 
correr desesperado de la mente 
no sea siempre un vano soñar, 
como ocurrió a la gente espa­
ñola en los últimos siglos.'Por­
que, en última instancia, ese re­
fugio cerrado envuelto en las ti­
nieblas del humo y de las liba­
ciones en que se han debatido 

' las últimás generaciones de la 
raza es el adecuado y amargo 
escenario de la impotencia: una 
impotencia que se complacía en 
destruir y en destruirse, valién­
dose ruinmente de las energías 
que robaba al cuerpo un espí-

los lánguidos butacones dé 
saias y de los cafés.

Ya empezamos a notar 
asombro, tras los frutos de

las

el 
las

primeras tareas. Sobre la nieve, 
Indiferentes a la Inclemencia del 
escenario que les rodeaba, he­
mos visto pasar las Centurias 
de muchachos del Frente de Ju­
ventudes. Sus botas pisaban re­
cias la alfombra blanca,, como 
deseando calarla hasta llegar al 
firme de granito. Cantaban. Er­
guían con entusiasmo el cuer­
po y de sus labios manaban vi-

• gorosas las canciones. A su al- • 
rededor, trido era blanco y frió. 
Pocas gentes en las aceras, su­
mergidas en abrigos y bufandas 
y ateridas por la temperatura.

más humano y de mayor consi­
deración y alcance que la simple- 
enumeración de las cifras. Y es el 
despertar de una juventud, lanza­
da hoy entusiásticamente a ’ la 
práctica de los' deportes, cuando 
ayer, no. ya sus padres, sino sus 
hermanos mayores, sólo tuvieron 
esos entusiasmos para la ardorosa 
práctica de la polémica inútil o el 
esforzado ejercicio de la partida de 
dominó.
■ ¿Cuál ha sido la tarea y qué 
rendimientos.se han obtenido? Es­
to es lo que nos van a explicar 
resumidamente uno de los gesto­
res y realizadores que en ello pu­
sieron todo su afán y sus inteli­
gentes esfuerzos.

—Créete .qué no estamos satis­
fechos del todo. Es cierto'que he­
mos puesto todos nuestro mejor 
afán; pero las limitaciones obliga­
das por la penuria de los medios 
unas veces, y en otras ocasiones 
por la falta de colaboración en al­
gunas regiones que estiman des­
aforadas las inquietudes deporti­
vas que no' sean* '‘remunerativas”, 
nos han hecho caminar con exce­
sivas demoras.-

, —Sin embargo, podéis ofrecer 
"un estimabilísimo fruto al cabo de 

estos diez años. Hay una serie de 
éxitos colectivos e individuales 
muy apreciables.

—Cierto. La estadística es bas­
tante generosa con nuestros es­
fuerzos. Pero hay aún mucho ca­
minó que recorrer para que nos 
consideremos satisfechos.' Hemos 
superado marcas en distintas mo­
dalidades deportivas. Sin embargo, 
te aseguro que nos interesa mu­
cho más la educación física de los 
chicos, tomados colectivamente, 
que el lograr superclases. Se tra­
ta de obtener una tónica general 
en |a que ía totalidad de nuestros 
muchachos obtenga un promedio 
razonable de constitución fisicá 
sana, que les ponga al abrigo de 
esas taras o enfermedades que 
pueden batirse limpiamente en la 
brecha difícil de sus primeros 
años. En suma, realizar una me­
dicina preventiva para evitar en lo 
posible la curativa. ; Si'muchos pa­
dres supieran lo que puede lograr 
la educación física en sus hijos!

—¿Qué métodos, y que sistemas 
seguís?

—Dividimos a los chicos con 
arreglo a los diversos períodos de 
su crecimiento fisiológico. Así te­
nemos tres fases: una para los de 
once a catorce años; otra, para 
los de quince a dieciocho, y una 
tercera, .para los de dieciocho a 
veintiuno. Con arreglo a éstas, 
ejercemos un minucioso contení del 
esfuerzo, por medio de la reduc­
ción de horarios, medidas de los 
terrenos de juego, etc. Por aña­
didura, y en evitación de cualquier 
riesgo, los servicios de medicina 
e higiene deportiva tienen perfec­
tamente estudiadas las posibilida­
des dé los muchachos mediante 
unas completísimas fichas, que se 
refieren a su ‘constitución física 
en todos los aspectos. Nuestra pre­
ocupación es en esto inflexible, y 
con el margen de error natural en 
toda tarea humana, puedo asegu­
rarte que ninguno de cuantos 
practican el deporte encuadrados 
en el Frente de Juventudes, pue­
de resultar perjudicado.

—¿Me puedes dar el total de 
los chicos que actúan?

—Son centenares de miles. Ten 
en cuenta que afiliados y adheri­
dos a nosotros son números dis­
tintos. De todas formas, puedes 
apuntar el. número de participan­
tes. A los 4.607 Campeonatos pro­
vinciales celebrados hasta la fecha 
asistieron 533.055 chicos. Luego 
hemos tenido 105 Campeonatos 
Nacionales, con 30.8,83 participan-- 
tes; dos Campeonatos Nacionales 
escolares, con 28.963; 86 festiva-

Entre ellas, un hombre de edad
media estiraba el cuello para
verles mejor: 

Observó con pasmo
—¡Van á cuerpo!... ¡Estos 

chicos! ¿No le parece que son 
más altos que nosotros?

—Sí, señor. Son más altos. Es 
que han crecido; gracias a Dios 
y al Frente dé Juventudes, han 
crecido. ¡Ya lo creo que han 
crecido!.

les de carácter divulgatorjo, con 
4.534; varias concentraciones na­
cionales gimnásticodeportivas, con 
más de 50.000, y eñ la Sección 
del S. E. U. ojras competiciones 
</bn 154.890 participantes. Puedes 
añadir a ello los 29 cursos para 
Instru’ctores, prepardores y selec­
cionados, con 2.Ú29. participantes.

—Y dime: ¿con qué Instructo­
res técnicos e instalaciones conta­
bais?

—Esos capítulos han sido los 
que nos han traído de cabeza du­
rante mucho tiempo. Respecto a 
preparadores de educación física 
estábamos poco menos que a la 
intemperie. Sólo pudimos contar 
con un núcleo reducidísimo, aun’ 
que fervoroso, bien dotado técni­
camente; pero insuficiente para el 
amplio- marco que el decreto del 
Estado nos entregaba. Pero no ca­
be duda que Dios favorece a los 
entusiastas,, y de aquel pequeño 
grupo, merced.a su total entrega 
y a su vocación, fueron saliendo 
cada vez ' más numerosas ramas. 
Ellos prepararon e' instruyeron- 
Mandos y p’rofesores que, si bien 
dotados de elementales conoci­
mientos, rindieron extraordinaria­
mente. Después, ya creada lá Es­
cuela Nacional de Mandos, la tarea 
avanzó mucho mejor, Joda vez que 
sus titulados InstructoresProfeso- 
res demostraron rápidamente una 
gran capacidad para la tarea. A 
esos siguieron los Instructores es­
pecializados en diversos deportes, 
después de unos cursos sobre téc­
nica, táctica y entrenamiento de ti­
ro, baloncesto, balón volea, balón a 
mano, atletismo, etc. Fué un avan­
ce lento, pero caminando sobre se­
guro, para evitar confusiones o des­
orientaciones que lo hubieran en­
torpecido todo. A todo ello, por 
último, ya en un piano de perfec­
cionamiento, han seguido algunos 
técnicos extranjeros para modali­
dades que hasta la fecha casi nos 
eran totalmente desconocidas.

En instalaciones la lucha tam­
bién ha sido dura-, sobre todo, por 
la insuficiencia del numerario. Sin 
embargo, las entidades locales nos 
han ayudado mucho con sus sub­
venciones, y hoy el panorama es 
francamente optimista. Son varios 
los centenares de campos de todas 
clases con <júe.contamos, y gracias 
a la seriedad y eficacia de la la­
bor logramos interesar a muchas 
corporaciones para la construcción 
de estadios, de los que España só­
lo tenía dos antes de nuestra gue­
rra-, y hoy contamos con veinte 
más, algunos de ellos completísi­
mos.

PLUSMARCAS 
NACIONALES

3 por 100, estilos: Guerra, Sar­
miento y Alberjche (Las Palmás), 
3 m., 39 s. 7/10.
■ 4 por 100, libres; Guerra,-‘Guar- 
diola, Cantero y Albericre (l as 
Palmas), 4 m.,- 28 s. 3/10.

5 por 66, libres: Cantero, Gue­
rra, Gómez, Cuardiola y Alberi- 
che (Las Palmas), 3 m., 34 se­
gundos 1/10.

100 metros espalda: Manuel 
Guerra (Las Palmas),. I m., ¡1 
segundos 2/10.

ATLETISMO
100 metros:' Antolín (Madrid),

ABSOLUTAS
Corno resumen de! triunfo de 

una tarea aparecen en el pal­
mares nacional hoy día casi to­
da la serie de plusmarcas atlé­
ticas en poder de camaradas 
que hasta hace poco tiempo es­
taban encuadrados en el Frente’ 
de Juventudes, y que gracias a 
la preparación y orientaciones 
de la Asesoría Nacional de Edu­
cación Física lograron adjudi­
carse las siguientes plusmarcas 
absolutas de España:

200 metros lisos: Moncho Ro­
dríguez, 22 s., 5/10.

LUIS MARIA MUJICAVASCO criado en Madrid tiene catorce 
años y un historial bastante aceptable. 

Con sus pocos años ya es Jefe de Falange 
de una Centuria' en Madrid y nada menos 
que -capitán del equipo madrileño de balón 
volea, que ha intervenido ya dos años en los. 
Campeonatos Nacionales del Frente de Ju­
ventudes. En el Organismo es campeón de 25, 
50 v 100 metros braza, records que ostenta 
junto con el de 200 metros. Asimismo es 
subcamppón de Castilla de ,200 metros bra­
za. en la categoría infantil. Participa en ba­
loncesto, fútbol, atletismo y, en general, en 
todos los deportes que' puede, por lo que sé 
le puede considerar como uno de los valores 
más positivos del Frente de Juventudes. Chi­
to—que así es como le llaman familiarmen­
te— destaca en todo, aunque la natación sea 
su punto fuerte.

—¿Cuál es actualmente tu mayor Ilusión 
deportiva?

—Ser campeón de España del Frente de 
Juventudes en la especialidad de braza, y 
después de eso ser internacional en algún 
deporte.

—¿Cuál es tu mayor alegría deportiva?
. —El año pasado, cuando logramos el Cam-

200 metros: Rodríguez (La Co- 
ruña), 22 s, 6/10.

400 metros: Rodríguez (La Co- 
ruña), 49 s. 2/10.

800 metros: Capra (Ameria), I 
minuto, 59 s. 6/10.

1.500 metros: Castro (La Coru- 
ña), 4 m., 7 s. 7/10.

5.000 metros: García (Lérida), 
15 m-, 46 s. 8/10.

110 metros vallas: PeñarfTene- 
rife), 16 s. 2/10.

4 por 100 metros:. Equipo Na­
cional, 44 s. 1/10.

4 por 400 metros: Equipo Na­
cional, 3 m., 27 s. 6/10.

Salto de altura: Peña (Teneri­
fe), 1,765 metros. >

Longitud: Antolin (Madrid), 
6,82 metros.

Triple salto: Castillo (Santan­
der), 13,49 metros.

Pértiga: Cano (Barcelona), 3,75 
metros.

Peso: Rivílla (Vallado!id), 12,64 
metros.

Disco:.García (Barcelona), 38,22 
metros.

Jabalina: López (Barcelona), 
52,25 metros.

Martilló: Martínez (León), 
49,52 metros.

juvenil.
—¿Cuál fué tu mayor Ilusión deportiva en 

el Frente de Juventudes?
__Llegar a ser internacional.
—¿Cuál es tu mayor alegría deportiva en 

el¿s"1;/’.'T»n.‘«««•'•

a. ... «I... i- 

portivos?
—Mi gran afición y la constancia en los 

entrenamientos. Y junto a ello, la magnífica 
dirección de mi padre.

—¿Consideras .beneficiosa la labor depor­
tiva desarrollada por el Frente de Juventudes?

—Indudablemente, aunque no debía decir­
te nada más. ya que soy parte interasa£°' 
núes me encuentro encuadrado en el Frente 
aJ Juventudes pero de todos modos, veo la 
de se dedica a todos los deportes
atePCtodos los que van destacando, lo - cual 
permite que vayan surgiendo auténticos cam- 

P ^¿Cuál es tu consejo a la juventud de- 

. portlva española?
__ Fn realidad no puedo dar ninguno, por­

que sov uno más de esa Juventud deporíiva, 
aunque'hava tenido, un poco de suerte y ha- 
va ganado'un Campeonato. Pero en obliga- 
ción^de dar un conseio sería el de que no 
se desanimen jamás, aunque surjan muchas 
dificultad^.6 Con constancia se alcanza el 

triunfo.

400 metros 
driguez, 43 s.

800 metros

lisos: Moncho Ro-

lisos: Adarraga,
m., 55 s.» 8/10.
1.000 metros lisos: Adarraga, 
m., 31 s„ 2/10.
1.500 metros lisos: Poyán,

!S) aetín,s?ncia en los entrenamientos y 
'iconsirtMarrr'e et? Ias derrotas.
’,w des»,tíS. benéfidosa la labor deportl- 

sol»n,° a el Fr®l‘íe de Juventudes?
¡; itnitmia "enlft beneficiosa, sino digna de 

to,dos los Clubs poderosos. 
f«,ar a la Juventud, dándole p're- 

'?siise nana ?S‘ Pistas. material y cuan- 
,.5*0 se Simarse deportivamente.-En 
Vagóte -ai8 as¡' sa|drán figuras tales co- 
'•'T562 v i¿V?ro Vicente, Carbcnell, Díaz, 
^'«itutjes tos olros salidos del Frente 
r./buá| a. L , ■

’a esPaf)oia? conseJ° a la Juventud de- 
í»°i»ori$e,el boxeo desde el principio 

'™s’se fisil® ‘undamental. Lo primero es

en las derrotas.

< v’orse fíc¡AQ x¥Huanieniai. lo pi uñero es 
: «tletiSm'nCan)en^. mediante la gimnasia 

wís. Esa « , s combates deben venir 
í' cíi>" eS el camino del triunfo.

WíLEsn •
lír'^Oraijo ' Ve,int'tr¿s años de edad y en-

Madr.rt Centuria "Juan de Aus- 
’ser desde el año 1939, donde 

fetápam.n,. Falange, después de asis- 
^‘ctlca y-ai10 ‘Sancho el Fuerte" Aun- 
^43 a Ser S deP°rtes, eñ los que ha 
kjifs el bainñnr'eón nacional, su especia- 

J°lernantícest0' donde ha sido doce 
C/tl éqm“na'- Recientemente formó 

esPañol que intervino en 
S Alres ■» u ael mundo, celebrados en 
U2,.Para' finí,4 estado concentrado en El 
1\¿e.niarSe en el equipo que había 

f"é tuP°rtuFd! en ba ón mano.
* ‘JuveSs? US'Ón deD°rtiVa 
fu¿Se¿, lnternacional.

.|d\ Juven'tuders?ale9r'a deDOrtiva

acti.'
V 

es 7- 
el

sin’’’ 
en£ 

edi°*

0

h-í.

sres

de

lis & 
de L

■n

I*5

en

en
>1Jnf,llíndel’tíe l9i8- en Rurgos. Yo 

eQ‘Údes q'"P° madrileño del Fren- 
Wi. de h¡>i\_que se proclamó-campeón- 
lá-'.*?4 la eon»cest0- Cuando el Caudillo 

a|eRrí» h y me dió la mano sentí% ? ha 's!do ia vid?
>'!■ 7 a base de tus éxitos de-
’ i f4

fisión de llegar a represen- 
/ deraj l
aeSai-'-oi|a .n,efl5l0Sa la labor deport:- 

ci Frente de Juventudes?

Terminada la actuación del equpo de los 
i^firna/innales nos lanzamos en busca del internacionales, s nos Jwn hah|ad0 d9.
¡us"Pi°us"ones v alegrías cuando estaban en 
e FrenU de Juventudes. ¿Qué alegrías e ilu- el rrenie u todavja se en-
n úílitran en é?? Esta es la pregunta que va­
mos a hacerle y ellos nos sacarán de dudas.

JULIO ESCALERAE- o.'.Kura de Falange de une Centuria dé 
flechal de Madrid; Cuenta qumee años 

v nractica el atletismo, campo a tra- 
dLedrndtbolPv baloncesto, aunque sea en las 
vés, fútbol o' .g|idades donde destaca ac-
dos Pr‘m«ra® -| animo Gran Premio d$ campo tua'mente. En * um #| FrenU 
.aHr= de ?ladr"d obtuvo el primer puesto en 
tud a.teoría alcanzando también el primer 
su .A nnr éau pos. En los Campeonatos de P\e?tg^ nueqdó subcampeón, de 1.000 me- 
?íóes batial> el récord de esa distancia en 

Uni-¿ecuá|nets>ráetualmente tu mayor ,lusión?

m., 2 s., 2/10.
10.000 metros lisos:

31 m.
110

15 s. 5/10.

2 s. 6/10. 
metros vallas:

Miranda,

Molezún,

400
56 s.,

metros vallas: 
2/10.

Adarraga,

Pértiga: Cano, 3,750 metros.

peonato de Sector de balón volea, siendo 
el .capitán del equipo.

—¿A qué deportistas admiras más?
—Como son varios los deportes que

yo

me 
to­gustan, me agradaría llegar a destacar en 

dos ellos, como le ocurre a Carlos Piernavie-
ja. Le admiro por su coraje, su entusiasmo 
y por su constancia.

JORGE GRANADOSA pesar de sus catorcé años podía figurar 
en el equipo de los campeones. En Bar­

celona consiguió este año el titulo de campeón 
de Espáña de 2.000 metros mar, frente a na­
dadores que le doblaban 1a edad. Nos pare­
ce ello una proeza digna de ser contada a 
todos sus camaradas, y, désde luego, digna 
de hacerle figurar en este encuentro entre 
dos juventudes. Pertenece a la Centuria 
‘•Juan de Austria" de Madrid y ha quedado 
campeón de Madrid del Frente de Juventu­
des, en varias especialidades de natación, así 
como en los Cariipeonatos de Castilla.

_ ¿Cuál es actualmente tu mayor Ilusión 
deportiva?

-—Ser internacional de natación.
—¿Cuál es tu mayor alegría deportiva?
—El día que me, proclamé campeón de Es­

paña de 2.000 metros mar.
—¿A qué nadador admiras más?
—Hoy, a! catalán Queralt; pero dentro de 

poco, a' mi hermano, que va a ser el mejor 
nadador español.

Y asi? de una manera concisa y clara, con­
testa a nuestras preguntas este pequeño cam­
peón de catorce años, que sabe vencer a 
§ombres curtidos en muchos campeonatos.

Triple 
tros.

Peso;
Disco:

salto: Oscar, 14,21 me-

Torres, 14,01 metros.
Torres, 44,84 metros.

Jabalina:. Apellániz, 63,62 
metros.

Martillo: Lorenzo, 43,98 me­
tros. -

Es decir, casi todas las plus­
marcas atléticas de España.

bajo la guía inspiradora del Dele­

estos 
tros,

hombres, camaradas núes- 
merecen un permanente re­

gado Nacional, camarada Elola,

El trabajo espera sobré la mesa 
y cerramos el block de apuntes. 
Sólo por lo que, sin concesiones 
a la galería, pero con justicia, me­
recen los que han dedicado en los 
últimos diez años su vida a la no­
bilísima obra de mejorar la cons­
titución física de nuestra juventud

cuerdo. Joaquín Aguila, el Jefe def 
gran . equipo, y a su lado, Carvs- 
lal, Sastre, Higelmo, San Román, 
Picúreo. Hernández Ribadulla, San­
tos, Guevara, Llaca, Gossens. Ellos 
lian tenido a su cargo un maravi-' 
lioso y difícil servicio y lo han lle­
vado a cabo con amor y fe: con ese 
amor y esa fe que exigen las me­
jores obras de los humanos.

Ayuntamiento de Madrid

rendimientos.se
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Por Salvador JIMENEZ
NIEVE EN LAS ORILLAS

•HORA si 'que viene bien aquel verso
de la canción antigui 

¡Vu,' cisne de'nieve en la c<

SOMOS SEMBRADORES, NO

de

Y

de

jé :

-4

“Con un 
lisa azul”,

No 
todas

La frase se debe 
a él se debe todo 
ñola ha llegado a

A TELON DESCUBIERTO 
es cosa de andar todos los dias ni a 
horas pregonando el quehacer. Pero en

hacer que .se descongelara el soplo, helado 
la mañana al contagio de su presencia.

VENTANA AL INTERIOR 
. A LA CALLE

Todos ustedes saben ya que c! Frente

COSECHEROS
a José' Antonio Elola, como adivinar entre la juventud de hoy . • sus componentes. perminccieipp 

quiénes son los que han .pasado algunos días en diversos CampJ- 
por-un Campamento. Son los que •
esi ¡o hicieron aquellos que reac­
cionan pe un'módo viril, y. ehétgi; '

ésto que la juventud -espa- 
ser. La siembra está echa­

da y no se echó; a voleo, sino en el tiempo 
oportuno y cara a la exigencia ,.de la tierja 
y del tiempo. Mañana los Brazos de la Pát?ii

Madrid, domingo 10 de diciembre
________ ~--------------- —__Lue

&

PARTICIPARON EN 
1.175 MARCHAS POR ETAPAS

Los muchachos recorrieron 197.981 kiló-
mefros para llevar

LN duda, entre la 
multiplicidad de ac- 
vifiades' y quehaceres 
que el Mando del 
Fíjente de Juventudes 
f u é paulatinamente 
creando y organizan­

do para la mas completa y 
eficaz formación ‘ integral <¡e 
sus muchachos, las marchas 
ocuparon un lugar de prima- 

-éia. Y es porque en esta ac­
tividad—las Centurias con su 
impedimenta a cuestas por to­
dos los itinerarios de España— 
cumple la doble Finalidad de for­
mar caracteres recios, hocinos a 
vencer el cansancio y las dificul­
tades, a resolver lo imprevisible 
y a bastarse con los medios' pro­
pios. - y al tiempo, -de llevar a 
los pueblos y aldeas la presen­
tid, el saludo y la afirmación de 
las Centurias falangistas. ■

Y es que en la marepu por las 
carreteras y los vericuetos, la 
rimar aderia y la hermandad al- 
. - L. rli f- ¡riIrYmnfr-canzán una

su saludo a todos los-

curridos en su experiencia difí­
cil y con una ptofunda vocación 
y ejemplaridad de apostolado.

■Porque ya hcmo's dicho que a 
las marchas no se las‘confía tan 
sólo, con ser ello ya tan impar- 
tente, la tarea de contribuir a'ia 
formación de los camaradas, si­
no que además han de cubrir la 
trascendental misión jyolítica de 
llevar a todos los rincones, a to­
das las gentes, la ilusión, la fe 
y el Entusiasmo, en la presencia 
ejemplar y fervorosa de los ca­
maradas heopos voz y bandera 
falangistas. La agitación política 
de los pueblos de España, la con­
quista para la Falange de sus ju- 
ventudes, es la otra gp»n misión 
que con las marchas,por etapas, 
las Centurias de cadetes y guias
de las Falanges Juveniles 
Franco, vienen desde hace 
años realizando,

¡Porque a la llegada de

de 
seis

Zas
Centurias:a cada pueblo, los 'mu- 

. . .... __ _ Chachos, inflamados en su misión
tónica difrelímente : Jposlo¡ado, conviven con sus

superable. ' Las escuadras, unidas 
en la empresa stria de una eficaz 
y positiva tarea a realizar, cons- ■ 
tltuyen un armonioso engranaje 
que mueve la pasión política. 
■ Recorriendo los caminos, las 
ciudades, los píeos y los valles, 
los horizontes de la Patria, 
la tierra española, va 
quedando grabada en la retina 
dé los muchachos. Y en sus cora­
zones, los problemas humanos, 
sociales, ' económicos de los pue­
blos de España, que ellos, co > 
Franco y la Falange, han de dar 
solución justa y entera.

La' realización de'una marcha 
significa la cobertura de mil de­
talles y previsiones que signifi­
can por si solos la excelente me­
dida dé preparación y Capacidad 
organizadora que los mandos y 
camaradas de las Centurias Ju­
veniles ya poseen-

Conforme a un . modelo de pro­
yecto establecido, caga Jefe de 
Centuria ha de exponer al Man­
do Nacional—dentro, a su vez, 
del plan conjunto de itinerarios 
trazado en cada provincia—la 
marcha qüe su unidad proyecta 
realizar. En éste estudio se os­

juventudes, ponerj los puntales 
para que allí surjan nuevas es­
cuadras, hablan con todos y a 
todos dan ejemplo ~con su con­
ducta limpia, realizan a la vis­
ta de todos sus actividades y or­
ganizan actos artísticos y de por-, 
tivos, que a todos atraen con s'u’ 
vistosa novedad y cordial senci­
llez y camaradería.

Y asi, con el morral a cas­
tas. de pueblo en pueblo por el 
mapa de España. ‘ En todos lo 
mismo, pero en todos eqn el , 
mismo tesón, fe y voluntad bue­
na que en el primero.

Desde ei. verano de 194’, en 
que el Campamento de Mando.s 
"Sancho el Fuerte" inició: esta 

, actividad con su marcha desde 
Pamplona a Burgos, que mere­
ció ser clausurada por el Caudi­
llo, la tarea ha ido creciendo 
vertiginosamente y perfilando su 
realización de forma asombrosa. 
Jsi, en el año 1944, primero en 
que fué organizada ya con carác­
ter - nacional .La campaña de

ponen lodos los detalles y se 
prevén hasta' sus últimos aspec­
tos. Hada de lo humanamen'e 
previsible se deja al azar o a ia 
alégre improvisación. Camaradas 
bien seleccionados, mandos coi 
experiencia, revista concienzuda 
del material, puntos de suminis­
tro, lugares de acampada, actos 
políticos, artísticos o deportivos 
a celebrar: visitas a centros in­
dustriales o a lugares históricos, 
‘odo, absolutamente todo, ha de 
estar preparado y. concebido an­
tes de que las escuadras- se tab­
een a su itinerario con el guión 
al ¡rente. Así, lis Jefes de Cen­
turia, con sus dieciocho o veinte 
años, se convierten en algo así 
como pequeños jefes de Estado 
Mayor y adquieren un- maravi­
lloso sentido de rcsponsabiliaad. 
. y es por esto que lás marchas 
por etapas vienen constituyendo 
una espléndida escuela de capa- ■ 
citación de buends mandos, bien

marchas, se. realizaron 66, y en 
este de 195.0 han sido 374. Y en- 
tié aquél y éste, nada me ojs que 
1.175 han sido las marchas rea­
lizadas, en las que han [¡antici­
pado 105.270 muchachos. Todos 
lor pueblos de España puede ase­
gurarse que han recibido la pre-, 
senda de las Centurias juveni­
les, qué' por todos los itinera­
rios para cubrir el mapa español 
con sus canciones, han recorrido 
a pie muy cerca de los 200.(100 
kilómetros.

Su amor de apostolado ha si- . 
do siembra fecunda que ha, he­
cho surgir por todos los rinco­
nes nuevas escuadras falangistas. 
Y asi,, los cadete:, con su mo­
rral á la espalda y pía lando 
por las sierras y los valles sus 
ciudades volantes, han hecho vi­
va aquella consigna de siempre 
de que'el- puesto de la Falange 
está al aire libre... Y ellos son ■ 
el más abierto y claro simboio 
de Ja - Falange, en permanente

■ mañeha.
J. M. GARCIA VIF-DMA-

LA JUVENTUD COMO SOLUCION
'porque el “pato”, como en lenguaje 

Sayaa-J familiar y con^el tuteo que corres- 
j ponde.a un camarada le llamamos, 

no necesitó en esta ocasión de nin- 
g ú n hermoseado hilo ' plateado. Erguido, 
vivo, casi' alzando el vuelo, cinco mi| veces 
repetido sobre el pecho de los muchachos del 
Frente de Juventudes, como a todo ciudadano 
de Madrid, también la niqve supo encasque­
tarle el buen penacho de su grumo blanco. Y 
símbolo él, al fin y al cabo, vino a constituirse 
asi en más auténtico si cabe, más dentro del 
realismo, que es tendencia que' priva hoy en 
todos los campos, desde el cine a la poesía. 
Jugaba parejamente con el otro gran símbolo 
—y éste si que relleno de autenticidad—de lo 
que como esplendida realidad de las promocio­
nes nuevas españolas estaban testimoniando en 
plena calle de Alcalá, deleite del Capitán, las 
Centurias de la mejor juventud quc nunca tuvo 
la Patria. ; i ■

Había nieve en las orillas dé las Falanges 
Juveniles. No era demasiada sorpresa porqué, 
ellas la han orillado siempre con valor y con fe, 
y la nieve se ¿largaba casi hasta los escalones 
del Circulo de Bellas Artes, entre tímida y can­
sada. El frió había sido derrotado al aire li­
bre por el calor de las . Escuadras, que en un 
alarde de estilo, con un espíritu incapaz de 
someterse a ningún termómetro, habían sabi.do

Juventudes ha cumplido diez años de vida. 
Como en las conmemoraciones familiares, en 
la fecha se han reunido para abrazarse, para, 
proclamar su salud, para echar al vuelo las 
campanas de su amor a la Patria, efe su-fideli­
dad falangista, camaradas venidos de todos los 
rincones españoles; Los guiones de Cicza junto 
a los de Barcelona, y los de Santander junto 
Jerez de la Frontera, Ha sido la suya, en 
este aniversario, una ventana aiberta a la ca­
lle, al exterior, desde la que ha podido com­
probarse por todos su aire de milicia, su apos­
tura valiente, su disciplina, su fuerza y, por 
otro ¡ado, abierta también hacia dentro, al 
interior del Circulo de Bellas Artes, donde se
expone 
lizada,

Con

en sintesis la magnitud de la obra rea­
la trascendencia del camino recorrido.

MARCHA SOBRE DOS .RUEDAS
una .sola rueda hubiera sido imposible

el viaje. Hacían falla las dos. Y esto mismo 
es lo que apercibe'el lema, la primera cosa 
que nos encontramos al entrar a la Exposición. 
Alli .reza: “La fe sin obras buenas, castillo 
sobre arena.” Por eso ha sido posible que el 
camino, si con dificultad, cosa siempre con­
veniente para mejor templarnos en el esfuerzo, 
haya llegado al pibota del número diez, que 
cuenta lost años de la hermosa caminata forma- 
tiva que ha realizado la juventud; Y es que 
con la rueda dé la fe ha ido cómo comp'añura 
la rueda de la acción. Si se han gastado diez 
millones de pesetas en becas para estudio, si /

516.170 ' CAMARADm 
.HAN PASADO-pon 
LOS CAMPAMENTO;UNA GRAN ESCUELA Para ° FORMAR A LA JUVENTUD ' 

A' diez años, la oíga— • - -
' zacion de los Campa­

mentos ha adquirido 
:~em—¡España ' relieves 
«extraordinarios. .Unos 
cincuenta, mil camara­
das del Frente de Ju­

ventudes acuden cada verano o 
nu e st r o s Campamentos, cuyas 
tiendas se alzan ,por los más yS- 

. riados ri icones de la Patria.
Desde 1940, en que se mon- 

•laron 52 . Campamentos, con 
■ 17.996 ¡acampados, hasta él ve­

rano recientemente terminado, 
han pasado por los .Campamentos 
516.170 .camaradas. En el año 
1950'se han montado 85 Campa­
mentos, ¡con una cifra total de 
acampados de 41.990.

Para el montaje de estos Cam­
pamentos dispone el Frente de 

' Juventudes de 5.7QP tiendas de 
campaña.^

EL QUE HA VIVIDO EN UN 
CAMPAMENTO

normas (te vid¿ ‘
na y ambiciosas c^.j„y 'Cñlíj- 
vado espíritu pa-,rmn^' ‘’M.'I

«N NUEVo AM81t„Tt
Con el Frer.'.e . ■"Sí|han abierto para r ^“’es-J 

des posibilidades en feaí? 
sion .de formar-hoiñbrí¡(“ Patria. La obra quc ^r 1} 
hay duda qu„ es O iah/¿ T

^SreCyZmbi<^ 
empresas de nügstro rei 
pues ya se ha tírcho, n0 
las autoridades de * A Por’ 
que la salvación del rr.und^11' 
encau'zamiento /, a c7. * d 
nuevos que ¡os aparL^t 
rutas ¡de degradación n„ S' i«s 
gue el Universo sóo'^s !i' 
con la salvación de Jos 
Y si dentro de la Jaba pif|tu>r 
del frente de Juventudes’8'?^ 
mos exyraer su más car-^ ere- 
co y eficaz .aspecto, 
mente hay que pe.nsar ^ •' 
Campamentos Juveniles. ■'

Ei realidad, los Campamentos 
juveniles hace tiempo que cum­
plieron los diez. años. ¡Ya - en 
1937, en plena Cruzada de Libe­
ración, comenzaron a montarse. 
La s Organizaciones Juveniles, 
aquel anticipo magnifico de nues­
tro Frente de Juventudes ¡actual, 
reqlizaroi Campamentos en tas 
provincias de la España auténti­
ca,. Iqud fueron una espléndida 

'■ realidad en-.toda la nación cuan­
do toda España quedó liberada. 
Sin embargo, fué, con la. crea­
ción deí Frente de Juventudes 
cuando los -Campamentos cuaja­
ron defi iHivamente en lo que hoy 
sbn: en escuelas de vida en qon- 
de el muchacho, a ¡través de la 
camaradería y el rigor de. la in­
terpele, resuelvo los hiás ínfi­
mos problemas de । convivencia, 
fpr.alece> su cuerpo, conforta su 
espíritu y, eq rejumpn, adquiere 
una aptitud vital completa. ,

Se ha dicho también que. los 
Campamentos son un. proyecto de 
vida limpia, porque ci ellos ten' . 
das las actividades de la comu­
nidad humana hallan un reflejo 
fíe/-. Pero no^ertemós necesario 
definir ahora, cuando se cumplen 
los diez años de la Ley funda­
cional del Frente dt Juventudes, 
o! que son los Campamentos «y 

' qué es lo que en ellos hacen y 
aprenden los acampados, ro­
do es‘,o lo dicen ya a. diario los 
miles de muchachos ¡que, fo'nia- 
dós'bajo las leves- lonas de las 
tiendas de campaña, muer,trancen 
la vida 'un muevo modo de ser y 
de actuar. Y lo dicen sin pala­
bras, porque saben que par-a lo­
grar algo grande es mejor hacer 
que ¡decir. Míos dejan, que los 
demás deduzcan, porque es fácil

MUCHACHOS DE OTROS Par 
SES EN

del frente de^uv^ud^í3 

Campamentos ha i sido ¡má v1- 
de crorneas y'reportajes 
riodistas extranteros que o' 
mejor o .peor intención ha„ ^’ 
puesto ¡a 'los pérmicos <jt 
países de'allc-s y caracjerisilcFí 

.de la organización, móntale j 
íuncionamiento de los ¡Cárnea 
memos de Ja juventud español, 
Esto ha hecho que muchps gru' 
pos de jóvc ies extranjeros hay5n 
visitado España, . intéresiridoie 
por conocer Campamentos y has- 
ia incluso por vivir en ellos, ■ '

Ya' en los -años .1942 y .43 v¡. 
nieron a España, para vivir 
•lurnos de ; Campamentos, junté 
con Jos- demás Jóvenes españoles, 
otros que eran hijos de 
triotas-nuestros residentes en el. 
extranjerv.

En los últimos años, niiicáa- 
chos de diferentes .países hispá- 

■ nóamerica ios, franceses, -beijsi, 
alemanes, italianos, porlujut-ses 
y marroquíes permaneciéronlo- 
rente sus- excursiones por Espqí 
ña. acampados .en nuestras ciu­
dades de lona, 1 vjvíehdo varias 
jornadas campalhéñláles .in'.e¡ra- 
merr.e'y ajustándose Vi>lurilari¡.. 
mente a los horarios -y activiiia- 
dis. Ei esté aña de IBóO.estn 
visitas-han continuado v han si­
do : muchachos ingleses, austría­
cos, lux-.mburgueses e Í|al(an« 
les que, pr¡ncipaime.r.!,e. en el.JI: 
icroue de Fuunte:tabia. han vi­
vido turnos -campamenlalts 
unión .de- nuei‘,rgs,-camaradas v 
las Falanges Juye riles dc.Jú¡Ko.. 
Un'grupo dé austríacos .recorm 
diversas regiones española}, f

comendarles que lo comprueben ustedes perso­
nalmente., Alli no hay truco y la lección es 
bien clara dentro de su sencillez.

La verdad de lo que en el arte han conse- 
• guido nuestros pequeños camaradas está bien 

patente en esas ciento cincuenta obras que la 
Asesoría de Cultura y Arte ha seleccionado en 

•los. diversos aspectos: Pintura, Escultura, Di­
bujo-y Arte Decorativo. Él paisaje y ¿1 bode 
gón, la fnaqdeta en corcho dé la catedral, la 
cabeza de mármol y el - retablo, renacentista 
junto a un dibujo a máquina. Todos los esti­
los posibles ba'jo una misma fe. Y una estu­
penda calidad artística en buen número de 
ellos, a mucha más altura a la que las Expo­
siciones profesionales “al uso” nos tienen acos­
tumbrados.

La obra dé cultura se prolonga por los ca­
minos del teatro. Sólo el T. E. U. ha dado 
casi trescientas representaciones, y pueden 
contarse, sin exageración alguna, en medio 
millón el número de los espectadores que ha 
coatado. Están luego las modalidades del Tea­
tro de Escuadra y Monigotes y esos dos mil 
quinientos coros -con quinientas 'escuadras de 
música que buena 'música levantan.

en alguna ocasión si es conveniente que pata 
aleccionador rebaso de nosotros mismos y.para 
lección y asomoro de los extraños, se diga lo 
que se hizo, se ofrezca un poco el botón de 
muestra que tan elocuentemente habla. Ahi, en 
los siands,' alineados en los gráficos'con la gra­
cia del color y la linea que Lara y Mampasso 
les vitan concedido, (crecidos en las cifras casi 
increíbles de puro "fabulosas, pegados a unos 
panés, alzados en unas banderas, están los 
signos positivos, el revelado fiel de la obra 

• conseguida. La labor ofrecida a telón. descu­
bierto. De puro gozo uno casi se resiste a ad­
mitir la verdad de que « sean doscientos 'mil, 
asi como suena: doscientos mil, los mucha­
chos que forman hoy, ahora mismo, en tas 
Falanges Juveniles íe Franco, y realmente ha­
bía motivo para que el Caudillo se sintiera sa­
tisfecho. ¿No os lo parece?

EL ESPIRITU Y LA LETRA
Pero, con todo, hay que bucear debajo de 

las cifras para que el asombro sea aún mayor, 
para que el reconocimiento y estima de lo 
por el Frente de Juventudes conseguido se 
acerque más a la justicia. Hay que’saber- adi­
vinar lo que vive debajo dé la letra, el espí­
ritu que la'está animando, como esas fotogra­
fías, verdadero prodigio de color, están conte­
niendo un trozó vivo de un Campamento, como 
el número se alarga hasta el palpito vivo del 
corazón que le sostiene. Vale ponerse a pen­
sar lo que de ilusión, de entrañable cama­
radería, de nacimiento alegre a la vida su­
ponen esas dos mil quinientas Centurias. Los 
afanes que cpstaron sus Hogares, las horas 
que se consumieron en el amor a Dios y en 
el desvelo por la Patria, los hombre que nan 

. granado en el aprendizaje del servicio, el reí- 
nuevo de fe y alegria que en los pueblos le­
vantaron las marchas y reparar en lo que pue­
de significar el. hecho al parecer más mínimo 
y corriente, cual es que todos Jos escolares'es­
pañoles levanten en el patio cada mañantr, an­
tes de la, clase, unas banderas 'hasta arriba. 
Es todo’un nuevo sentido de la vida, una nue 
va manera de ser, cimentada sobre el trabajo 
y el honor, sobre el orgullo nacional y el 
imperativo de la superación. Viendo lo alcan­
zado por Aercmrdelismo se puede valorar esa 
gran linea que va desde aquellas cometas pu­
ramente- infantiles y recreativas al modelo 
“J. C.-35”, que hace sólo tres años ganaba 
el Campeonato mundial de..altura remontándo­
se a 2.717 metros sobre el cielo. Lo que era 
casi distracción burguesa o anárquica carrea 
e;-• ahora un gran medio para despertar la 
vocación por las empresas del aire, y a.aque- 

, lia virlocha de tarde de domingo ha sucedido 
el aeromodelo dirigido por radio. Las mismas 
manos han sabido crear algo que, siendo de­
porte y alegre ocupación, es al mismo tiem­
po entrenamiento útil, un ventajoso campo por 
el que la fantasía sepa dejar mañana una fc- 

. cha reluciente en la Historia.
Ante cuanto la Exposición admirablemente 

resume, crece el asombro por la magnitud 
de la obra ante la capacidad de la organiza­
ción, ante tanta espiga fructificada. -Y uno 
piensa que a.qui está la solución para muchos 

f problemas en estos hombres nuevos, crecidos

tendrán buena cosecha que recolectar, que por 
buena semilla no-va a quedar.

Uno se resiste a no dar. mas cifras,- a nom­
brar las innumerables cursillps -de Formación 
Política, que han hecho nacer una estupenda 
inquietud por los problemas españoles como 

> nunca tuvieron los jóveqos; a decir, por- ejem­
plo, que han salido mil quinientas vocaciones 
religiosas de sus filas, y que más de mil es 
tudiantes españoles han cruzado- la frdntc’r/ 
para dar testimonio también, fuera de Espa 
ña, de lo que somos y lo que--hacémos. La 
obra sanitaria, escrupulosa y bien regida, esa 
gran maravilla de los Campamentos y Alber- 

. gucs, en los que -se han oficiado cincuenta 
mil misas—buena oración hasta el Señor_y
se han distribuido un millón .de -comuniones.

Aunque es mucho lo que queda por decir, 
no me quiero dejar en la máquina a. los Fle­
chas Navales, selecta promoción, estupenda 
ilusión de lo vocación marinera de España, 
y que también montan junto al pez veta y al 
pez velador y sus equipos cient’ficos. el mejor 
aiiento que ha de inflar las velas de la Pa­
tria.

co.contra todo insulto a Dios y-a 
la j"atria: son los que miran de' 
frente al hablar, en lugar de 6a- 
iar ¡hipócritamente. los ojos: son 
los que piensa > que es un signo 
dé virilidad servir a Dios, po'que. 
todos ios actos de la ¡vida cam- 
pamenlal los preside la Cruz, 
que hasta incluso está fonmáda 
con los mismos h[qzos del mjs- 

* til, centro geométrico y 'espiri­
tual de lodo Campamento! y por- 

। que a su pie ¡se dan diariamente

njentos. Se ha.establecido con ei- 
tas visitas un cierto i’n'tercambip 
de ' ideas ' e impresiones cnire 
nuestros. camaradas y estos mu­
chachos, que influirá, sin duds- 
e T la comp-elisión' y conocimien­
to utuo de las juven'.vjtes de
luí opa. I. . ■

Los italianos asistieron ej 
Burgos este verano a lade­
ra del segundó turno del-Campa- 
mentó "Franciscd'Franco., 

< Este' i T-ercambio dc pi­
mientos a ideas es <¡e 
adquiera en el futuro un

Se al 
H

TOK 
fe cor 
lafron.

fio de 
Sotiin

___ __  ________ ___ ____ ..... ___ r__ sin rencor y con entusiasmo y que están en 
nos a cursillos formativos, si hay casi un ccn- condición de despejar muchas incógnitas, de -

abr-ir tremendas posibilidades' para una Patria * 
muy cercana en su total resurgimiento.

han asistido más de cincuenta mil campesi-

tenar d¿ périódicos juveniles, también están 
ahi próximo a los quinientos Hogares Rurales 
y más de trescientos mil muchachos del cam 
po que* lian participado en actividades de todo 
orden. Con el libro y la enseñanza han ido 
la predicación. y el ejemplo. .El renglón se­
guido de la idea, el puerto para el descm
boque del pensamiento, ha estado siempre , 
oportunamente dispuesto y libre en una obra 
limpia a • manos llenas realizada'

LA GEOGRAFIA Y LA HISTORIA
Sobre In gran mapa español hay quinientos 

botones diciendo de ia existencia de los ¡lo 
gares Rurales. Al amparo de ellos' han sido 
más de quinientos los cursillos realizados, y 
no digamos nada de los Concursos laborales.

PAISAJE CON. PERSPECTIVA
En realidad, aquí no hace falta moraleja de 

ninguna clase. Basta la obra hecha.y ese es 
piritu de amor con que ha sido tramada y 
que -la sella definitivamente. Hay en el re­
cinto de la Exposición demasiada alma y uno ' 
siente no poderla recoger én' estas columnas. 
Vale lo que canta y lo cuenta como superior 
testimonio de algo que está-en pie firme. Y 
al salir a la cajje, frente al cartel del cine 
que anuncia una pelicula estúpida, nos en­
contramos con que las calles nevadas ofrecen 
ya algún resquicio para poderlas cruzar. Hay 
perspectiva en el cielo .de un diá ' despejado. 
Y entonces es irremediable pensar qüe iodo 
lo que hemos visto, que lo más valioso de 
lo que el Frente de Juventudes ofrece hoy, a 
los diez años de su nacimiento, es precisa­
mente eso: una perspectiva de jubilo.y traba­
jo frente al paisaje común y hermoso de ia

Hay un buen remedio frente a fos peligros de 
. -cualquier paro estacional que apuntan estos 

muchachos con su dedicación a la práctica dé 
oficios complementarios. El Frente de. Juven­
tudes sabe lo que el gampo cuenta y supone 
en la vida nacional y buena prueba de ello es 
la labor extraordinaria que con inteligencia y 
devoción ha sido realizada por la Sección de 
Rurales. Toda la geografía campesina sabe de 
los muchachos con camisa azul que muchos 
domingos han constituido la fiesta ejemplar 
del pueblo con sus pruebas' de arado, cava; y 
alli, ante ellos, los viejos hombres trabajado­
res han sentido la inédita sensación de que 
algo nuevo y desconocido, de que algo hon­
radamente hecho estaba surgiendo de los' nue­
vos hombres del pueblo.

Cerca de mi! quinientos pueblos recorridos 
en marchas volantes, “con la casa a cuestas”, 
bien hacen presumir que no han sido cerrada 
la labor de la juventud; que hasta el último 
rincón de la Patria han llegado un día unos 
muchachos resueltos, enciendo cosas nunca oí­
das y portando una ejemplar manera de ha­
cer. Si a esto le añadftnos que son más de 
veinticinco mil los maestros que "ípiaboran a 
través de la Sección de Centros dé Enseñan­
za; que no hay ■ escuela donde no se confec­
cione un periódico mural; que la Sección de 
Centros de Trabajo ha movilizado el espíritu 
de creación y de trabajo de centenares de mi­
les de muchachos y que en los Concursos Pro­
fesionales hay datos y calidades como nunca 
podrían haberse soñado, hay motivos para su­
poner, sin concesión a lo imaginativo, en que 
toda la geografía española sabe del paso del 
Frente de Juventudes, de su labor y de su 
presencia.

Y junto a la Geografía, como en asignatu­
ra total, la Historia. La obra continuada. Jia 
a .día hecha, resucitada, empujada, con un 
afán de superación que asegura el fruto totai. 
Buena Historia- la tíe estos diez años en per­
manente servicio.

LQ VIVO ES LO PINTADO
Es imposible registrar aquí, en estas no­

tas todo* lo que ia Exposición ¿s. Valdría re­

Ayuntamiento de Madrid




